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S í a la cultura 
catalana 
Quiero agradecer al Sr. Juan 
Carlos Sierra, que en el número 
335 de A N D A L A N responde a 
la carta del Sr. Estrena, el rato 
divertido que me ha hecho pasar 
leyendo su carta, al mismo 
tiempo que pena por usted, Sr. 
Sierra, yo también soy aragone-
sa, llevo diez años viviendo en 
Catalunya, leo y escribo perfec-
tamente el catalán y no por eso 
he olvidado mis raíces. Si usted 
en 22 años que lleva viviendo en 
Cataluña no ha llegado a com-
prender al pueblo catalán, dudo 
mucho que comprenda al pueblo 
aragonés. Ningún catalán me ha 
obligado a hablar su lengua, ni 
he agachado las orejas, simple-
mente creo que aprender un 
idioma, porque aunque le pese 
lo es, significa ampliar la cultu-
ra personal, y en este caso toda-
vía mucho más, es colaborar en 
el restablecimiento de toda la 
cultura de un pueblo que ni 40 
años de fascismo, ni de personas 
como usted, han conseguido des-
truir. 
Por último, Sr. Sierra, le re-
comendaría repasase sus conoci-
mientos de historia, y que se 
fuera a vivir a su tierra, si tan 
mal lo tratan aquí, aunque dudo 
mucho de que su aragonesismo 
le sea útil a Aragón para alguna 
cosa. Maica Casaos (Reus). 
« Y e una pena 
con o e s t a t u t o » 
Pos si ye una pena lo que 
mos han feito à os aragoneses 
con o estatuto d'autonomía, ye 
una pena porque ye a sentenzia 
de muerte à plazo curto u meyo 
ta la fabla aragonesa que beye-
ba n'ixe estatuto una finestra 
ubierta ent'o futuro an a chen 
que charramos l'aragones tene-
senos iguals dreitos, an a nues-
tra fabla dixase d'estar conside-
rada inútil, basta y paleta. Por 
o que se bey os políticos qu'han 
feito l'estatuto solo tienen d'a-
ragonés qu'a bandera cuatriba-
rrata cuan le leban que ya no la 
leban guaire. Si ellos s'en riden 
de nusatros, y lo pior no ye ixo 
sino que no pas mos fan caso, 
mos ignoran de raso que ya a 
pior «ignonimia» à que se puede 
bier chusmeso un pueblo u partí 
d'el. 
Agora si apreban l'estatuto, 
¿qué feremos allora? creigo 
qu'as cosas no cambiarán mica, 
no s'amostrará n'as escuelas, as 
nuebas chenerazións ya cuasi no 
la charrarán u la charrarán mal, 
os biellos que saben charrar se 
moriran, a chen d'a ziudá se 
continará redindo-se-ne de nusa-
tros, mesmo n'a ziudá, y plegará 
o día en que la beigamos acoto-
lada. 
Pero ixe no ye o prenzipal po-
blema d'o estatuto (traito dende 
Madr í ) sinó atros muitos. 
Ist'estatuto no mos dará fuerza 
ta controlar os recursos naturals 
d'Aragón, por lo tanto no po-
dremos fer cosa ta ebitar que 
mos faigan trascoles d'as nues-
tras auguas, ye un estatuto que 
controla tramites meramente su-
perfizials pero no pas os impor-
tans poblemas que bi-ha sobr'a 
tierra nuestra. 
As zentrals nucleyás encara 
las mos ficarán en suelo nuestro, 
no podremos fer cosa, igual co-
mo as bases yanquis que sigui-
ran estando focos de conzentra-
zion de bombas y «pertardóns» 
qu 'amás de pode-nos cayer 
sobr'os nuestros tozuelos en 
cualsiquier momento implican o 
perigio nucleyar d'almazena-
miento d'armas que podeban es-
clarar en cualsiquier inte y 
amorta-nos à toz. Y as zentrals 
nucleyás debanditas las tendre-
mos qu'aguantar y bier como 
los nuestros fíllos se tornan ber-
des porqu'o estatuto zentralista 
feito en Madrí no tien capazidá 
ta impedir que mos metan as 
nucleyás. 
¡¡Que a chen ubra os güellosü 
O estatuto que mos mandan 
dende Madrí (no l'ha feito garra 
partiu aragonés) ye un trepuzón 
ta la nuestra tierra. ¿Ta que 
queremos un estatuto sin de po-
der reyal, que mos dixará mal-
mesos, que no mos dixará espul-
sar a os yanquis, ni quitar as 
suyas bases, ni impedir os tras-
coles d'as nuestras auguas, 
qu'emplirá o nuestro suelo de 
nucleyás asesinas y qu'amás 
d'ixo marguinará y ye margui-
nando agora mesmo à la chen 
que charramos a Fabla Arago-
nesa. 
Pos si, ye una berdadera pena 
con o estatuto... que Timos à 
fer. Fernando Romanos Hernan-
do (Zaragoza). 
Sobre la c á r c e l 
de Soria 
Juan Emilio Carvajal y Ma-
nuel Ramos, dos de los cuatro 
asturianos que desde hace quince 
meses permanecen pendientes de 
juicio en la cárcel de Soria (Ge-
rardo Sánchez salió en libertad 
provisional en abril pasado), 
acusados de supuesta colabora-
ción con ETA p-m, tienen serios 
problemas de salud. Mientras 
Juan Emilio tiene complicacio-
nes de vejiga y de la columna, 
Manuel sufre grandes molestias 
en un oído y en una pierna. 
A l parecer el origen de estos 
desarreglos funcionales se re-
monta al 13 de junio del año 
pasado en que, a raíz de un re-
gistro general en el que participó 
la Policía Nacional y una briga-
da antidisturbios, resultaron 29 
reclusos heridos, algunos desfi-
gurados como el concejal de He-
rri Batasuna, Iñaki Picabea. 
La versión oficial habló enton-
ces de un intento de motín con 
agresión a funcionarios, que se-
gún los reclusos no se produjo. 
En opinión de éstos, y con el 
pretexto de buscar armas que no 
se hallaron por parte alguna, sí 
hubo en cambio destrozos de 
radios, máquinas de escribir, tra-
bajos manuales y demás útiles 
personales de los reclusos por 
parte de la brigada antidistur-
bios dirigida por un comandante 
que, con la pistola en una mano 
y un machete en la otra, entró 
en prisión gritando a sus subor-
dinados: ¡matarlos a todos! 
En protesta por todo lo ocu-
rrido, se inició una huelga de 
hambre y se presentaron denun-
cias contra los policías responsa-
bles de malos tratos y destrozos 
pero no hubo respuesta. En mar-
zo pasado hubo otro cacheo ge-
neral. Sacaron de sus celdas a 
los presos y los tuvieron una 
hora de pie, sin moverse, cara a 
la pared. 
Actualmente, la situación en 
la prisión de Soria es normal, lo 
que traducido al lenguaje real 
significa tensión contenida. Se 
producen cuatro registros dia-
rios, en muchos casos con des-
trozos de efectos personales, se 
censuran periódicos, revistas y 
cartas, se controlan las conversa-
ciones con abogados y familiares, 
para los que no hay asientos a la 
hora de comunicar, la comida es 
mala e insuficiente, existen crite-
rios arbitrarios sobre la que de-
jan pasar de fuera y, por ultimo, 
las celdas están destrozadas e 
inhabitables. Enrique Fernán-
dez Domingo. Ciaño-Langreo 
(Oviedo). 
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La marcha de Fernández Ordóñez 
Algo más que una dimisión 
Tras un mes de agosto excesivamente tranquilo, abierto después del maratón final 
de las negociaciones y pactos autonómicos , comienza el nuevo curso polít ico al 
modo de las grandes novelas, con la frase, el suceso, el notición que va a encade-
nar a los lectores, a los espectadores, a los ciudadanos, a un acontecer que puede 
ser apasionante y que, en el caso de la vida polít ica, no está ni siquiera parcial-
mente escrito, só lo previsto o planeado por algunos. Y éste es el país de la im-
provisación. 
L U I S V . J A R D I E L 
El suceso que sirve, en este 
caso, para fijar sin desmayo la 
atención es la dimisión del dipu-
tado de U C D por Zaragoza 
Fernández Ordóñez de su cargo 
de ministro de Justicia. La fecha 
elegida por el ex-ministro no de-
ja de ser simbólica: la víspera de 
la puesta en marcha de los Juz-
gados de Familia que serían los 
órganos encargados de aplicar la 
Ley del Divorcio, sin duda su 
realización más polémica. 
Pero, al margen del simbolis-
mo que puede no haber sido 
buscado, la dimisión representa 
la marcha del Gobierno de algo 
más que un ministro. Es la par-
tida, la separación, de un estilo 
de entrever la política, de orien-
tar la marcha del país que, sin 
duda, es minoritario en el parti-
do que gobierna. La concepción 
del Estado, laica y moderna, de 
Fernández Ordóñez ha chocado 
con el bosque de opusdeístas, 
demócrata-cristianos o, simple-
mente, oportunistas que ahora 
parecen dominar la U C D . En 
tales condiciones, Fernández Or-
dóñez representa una de las po-
cas excepciones que hacían pre-
sentable a la U C D ante un elec-
torado que realmente orientara 
sus aspiraciones a una política 
de centro sin adjetivos. 
En su haber figuran las reali-
zaciones más progresivas lleva-
das a cabo durante la transición 
constitucional, como la reforma 
fiscal y la reciente Ley del Di-
vorcio. Pero éstos, que son los 
frutos más visibles, no han sido, 
desde luego, las únicas aporta-
ciones que los españoles conse-
cuentes debemos al diputado za-
ragozano. A l frente del Ministe-
rio de Justicia impuso una prác-
tica de respeto a los derechos 
ámanos, de tutela constante 
Por ellos que llevó, por ejemplo, 
ai rápido descubrimiento de las 
torturas llevadas a cabo por la 
Policía sobre dos etarras en los 
días anteriores al 23-F. La mo-
vilización de la opinión pública 
en aquel suceso fue posible gra-
cias a la actitud del ministro de 
Justicia y sus colaboradores. 
Cosa semejante habría que decir 
de la tramitación judicial relati-
vamente rápida de los macabros 
sucesos de Almería que,\ hasta 
ahora, han acabado con el pro-
cesamiento de tres guardias civi-
les. 
El Gobierno, sin 
Fernández Ordóñez 
Se trata, por tanto, de un 
hombre con tacha democrática 
impecable, lo cual, en nuestro 
país, es un mérito de no excesi-
va proliferación en las filas del 
partido que gobierna. Un parti-
do que sin Fernández Ordóñez 
ocupando una poltrona ministe-
rial no tendría que tener excesi-
vas dificultades en orientar defi-
nitivamente la política en el sen-
tido que demanda hace tiempo 
el gran capital y los poderes fác-
ticos. Y en poner a su frente a 
los hombres consecuentes con 
esta política. La época de la 
contrarreforma, hace tiempo ya 
iniciada, podría llegar a su 
mayor gloria en los próximos 
meses si los órganos dirigentes 
de U C D no encuentran oposi-
ción a los designios de conducir 
al país, sin vacilaciones, por la 
senda de la derechización. El de-
sarrollo total de la Constitución, 
que es urgente emprender sin 
demora, podría hacerse olvidan-
do sus aspectos progresivos y 
haciendo hincapié en los artícu-
los y frases apropiados. 
Falta saber, sin embargo, si 
ésta es la política que desea la 
gran clase media del país y si, 
además, el Tribunal Constitucio-
nal toleraría interpretaciones 
constitucionales no muy respe-
tuosas. El ejemplo que el Tribu-
nal dio anulando varios artículos 
de la Ley Orgánica del Estatuto 
de Centros Docentes y de la Ley 
de Régimen Local tendrá que 
ser, obviamente, tema de medi-
tación para los impulsores de es-
ta política. Lo que puede con-
cluirse es que para un amplio 
sector del electorado de U C D , 
en el que se encuadrarían profe-
sionales liberales, capas medias 
progresistas y trabajadores cua-
lificados, una política de centro 
sin el componente socialdemó-
crata y progresista que aportaba 
el diputado por Zaragoza, no se 
corresponde con sus opciones 
personales, con su ideología po-
lítica que podría hacerles buscar 
en otro lugar un partido más de 
acuerdo con sus preferencias. Y 
sólo faltan dieciocho meses para 
los próximos comicios. 
Al fondo, la OTAN 
La dimisión de Fernández Or-
dóñez, por no explicada hasta 
estas alturas —martes, día 1 de 
septiembre—, puede ser objeto 
de múltiples interpretaciones. 
Entre ellas no es descabellado 
pensar en alguna discrepancia 
con la voluntad de su partido de 
integrar al país en la Alianza 
Atlántica por una vía constitu-
cional discutible en términos ju-
rídicos y que, cuando menos, re-
fleja un miedo del partido a una 
discusión abierta y con porcen-
tajes fijos de votos parlamenta-
rios que alcanzar. Es posible 
que la discrepancia del político 
socialdemócrata vaya más por 
la vía de la forma elegida para 
la integración que por la misma 
inclusión en la Alianza, para la 
que no debería tener fuertes obs-
táculos ideológicos. 
En realidad, el tema O T A N 
se ha planteado por U C D como 
un «trágala», como una opción 
quieras que no, que muchos es-
pañoles se resisten a adoptar en-
tre otras razones por la misma 
insistencia y por la rapidez re-
querida para la adopción de de-
cisiones. De nuevo aquí, sin du-
da, el fantasma de las próximas 
elecciones y los preocupantes 
sondeos electorales para la 
U C D , empujan a una integra-
ción que podría ser inviable más 
tarde. Lo que parece más preo-
cupante de este asunto es la es-
casa visión de gobierno del Es-
tado que demuestra U C D , para 
forzar la entrada en la Alianza 
con sólo los votos de sus diputa-
dos y los minúsculos de Coali-
ción Democrática. Aun cuando 
algunos francotiradores aislados 
se sumaran a la opción atlánti-
ca, en puros términos aritméti-
cos España presentaría una peti-
ción de integración con la mitad 
del país en contra. 
Y los pactos políticos 
No parece adecuado que tema 
de tanta trascendencia sea ori-
gen, causa y motivo de división 
feroz en un país amenazado por 
el enemigo común del golpismo. 
Parecía que se había instaurado 
un estilo de gobierno que consis-
tía en afrontar los grandes te-
mas por la vía del pacto, al me-
nos entre los dos partidos mayo-
ritarios. La cuestión autonómica 
es el modelo —no en sentido va-
lorativo— que ilustra esta vía 
pactista. La O T A N sin embar-
go, por lo que parece, queda al 
margen de la negociación previa 
a la posible discusión parlamen-
taria. 
En el fondo, lo que ello de-
muestra es que el Gobierno sólo 
negocia sobre aquello que le in-
teresa sobremanera y que la iz-
quierda no tiene, todavía, capa-
cidad de maniobra suficiente pa-
ra integrar en la negociación te-
mas al margen de los deseos gu-
bernamentales. La negociación 
autonómica salvó la cara del 
Gobierno en una de las cuestio-
nes que, sin duda, más le habían 
devaluado ante la opinión públi-
ca y eran susceptibles de debili-
tarle. La lista de fracasos conse-
guida era tan grande como la de 
las acciones emprendidas. Aho-
ra, sin embargo, la futura políti-
ca autonómica es cuestión com-
partida y divididos, también, se-
rán los éxitos y los fracasos. 
La O T A N , sin embargo, no 
se pacta. Como tampoco se pac-
tarán las restricciones presu-
puestarias que se adivinan y que 
se soportarán por los funciona-
rios, pensionistas y demás nece-
sitados de las prestaciones esta-
tales. Este modo de gobierno 
atípico, en el que casi todos los 
triunfos están por fuerza de un 
lado, debe terminar por bien de 
un aprendizaje normal de los 
modos políticos democráticos. 
Las próximas elecciones que 
tantos pueden contemplar con 
preocupación, tienen que ser de-
cisivas en este aspecto. 
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C O N T R O L A D O P O R 
Balance positivo 
En los países democráticos que tienen establecido el sis-
tema de listas cerradas para sus procesos electorales, es ha-
bitual que los partidos políticos coloquen a sus hombres 
más destacados encabezando las listas de candidatos en 
provincias con las que, en principio, poco o nada tienen 
que ver, para asegurarse que ninguno de ellos quedará sin 
escaño parlamentario. Así fue cómo Franciso Fernández 
Ordóñez, que el pasado lunes dimitió como ministro de 
Justicia, se convirtió en diputado por Zaragoza en abril de 
1979. Esta circunstancia nos ha permitido a los aragoneses 
conocer más de cerca a uno de los políticos más relevantes 
de estos años de la transición democrática. 
Su paso por los dos últimos gobiernos de Adolfo Suá-
rez y por el primero de Calvo Sotelo, al frente de las carte-
ras de Hacienda y Justicia, le sirvieron para impulsar dos 
leyes que se cuentan entre las pocas que han significado un 
cambio real en la vida de los ciudadanos de este país —ese 
cambio que tantos esperaban más completo tras la instau-
ración de la democracia y cuya no consecución ha sido ori-
gen del desencanto de tantos—: la Ley de la Reforma Fis-
cal y la Ley de Divorcio. Dos normas legales que han desa-
rrollado en sentido progresista algunos de los postulados 
constitucionales. Y aní está su decidida apuesta por la re-
forma del sistema penitenciario, y su clara decisión de co-
nocer y hacer conocer la verdad en casos tan delicados co-
mo el de los supuestos malos tratos al etarra Arregui o la 
muerte de tres jóvenes detenidos por la Guardia Civil en 
Almería. Y cabría añadir sus esfuerzos por adecuar a la 
Constitución y a los nuevos hábitos de una sociedad en rá-
pido cambio, toda una serie de leyes que se redactaron pa-
ra la España del siglo XIX. Su personalidad, su obra polí-
tica, han permitido a UCD en estos años poder seguir os-
tentando, entre sus numerosas etiquetas, la de partido refor-
mista que, sin él, hubiera debido arrancarse después de 
aprobada la Constitución. 
Lógicamente, si Fernández Ordóñez quería seguir siendo 
fiel consigo mismo, por fuerza tenía que irse agrandando la 
brecha que le separaba de sus compañeros de filas, nomi-
nalmente centristas pero cada vez más decantados a la pu-
ra y simple derecha. Hasta el punto de que, ahora, ya no le 
ha sido posible seguir figurando en un gobierno que se dis-
pone a afrontar el nuevo curso político desde posiciones 
abiertamente conservadoras que, entre otras cosas, tendrían 
su principal plasmación en el intento de integrar a España 
en la OTAN y en la autorización por decreto de la televi-
sión privada. El sabía hace tiempo que esto iba a suceder y 
así lo dejaba entrever en la entrevista que, en octubre pasa-
do, concedió a este semanario que también adelantó, a me-
diados de julio, la noticia de la posible salida del ministro 
socialdemócrata del gabinete. 
Ocupado en sus responsabilidades ministeriales, la actua-
ción de Fernández Ordóñez como diputado por una provin-
cia aragonesa no ha sido muy intensa, pero ha querido es-
tar presente en los momentos clave en que se discutía el fu-
turo político de nuestra región, sobre todo en las asambleas 
mixtas que desbrozaron, a principios de verano, el camino 
autonómico. En ellas supo respetar el papel protagonista 
que en este tema correspondía a otros, pero tuvo también 
el acierto de poner enérgico coto a los provincianos ejerci-
cios de demagogia de que hicieron gala algunos políticos 
que, faltos de inteligencia o representatividad para hacerse 
oír en otro sitio, pretendían erigirse en los únicos defenso-
res de los intereses aragoneses. 
No es frecuente que en ANDALAN valoremos como 
globalmente positiva la actuación de un político que milita 
en UCD, pero no nos duelen prendas al hacerlo con Fran-
cisco Fernández Ordóñez. Como no podemos sino mirar 
con abierta preocupación el sesgo derechista que su dimi-
sión augura para la gestión gubernamental. Al tiempo. 
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J . A. LABORDETA 
CANTA EN BARBASTRO 
Sábado , 12 de septiembre 
a las 11 de la noche 
(Locales de la Sociedad Mercantil y Artesana) 
Al cantar Labordeta define Aragón, solar y paisaje; 
luego, a sus hombres, con dolor y amor, sus sequías agos-
teñas, sus cierzos helados y a veces su inmensa desespe-
ranza. Labordeta no inventa nada ni propone nada. Cuenta 
y canta lo que pasa. Que nadie se engañe; estamos aquí 
muy lejos de cierta «canción protesta» de moda, superfi-
cial y no comprometida. Y es que en toda actitud cultural 
hacia lo popular caben dos posibilidades: «IR HACIA EL 
PUEBLO o SENTIRSE EN EL PUEBLO». La canción de 
Labordeta pertenece a la segunda; está entrañablemente 
DENTRO de su pueblo. 
La tragedia del aragonés forzado a abandonar su pai-
saje y su labor no es nueva; las causas tampoco. Durante 
los años de la primera guerra mundial, Huesca y Teruel 
estuvieron en cabeza, en números relativos, de la emigra-
ción, Al terminar el decenio de los años cincuenta, Zarago-
za ocupa el quinto lugar de emigración de las provincias 
españolas. En los últimos diez años hay despoblación, en 
cifras absolutas de Huesca y Teruel; en Zaragoza crecen la 
capital y alguna zona y se despueblan las restantes. Se 
despueblan como otras tierras dó España. Tenía que ocu-
rrir y Labordeta lo canta, tan veraz como desgarradora-
mente: 
«Para Navidad, la oliva: 
para el Verano, la siega; 
para el Otoño, la siembra; 
para Primavera, nada.» 
MANUEL TUÑON DE LARA 
En la presentación del L.P 
de Labordeta «Cantar y callar» 
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Teruel 
Sigue la huelga 
de hostelería 
L . C . 
La firma del primer convenio 
de la hostelería de Teruel, cuyas 
conversaciones se iniciaron a 
primeros de julio, sigue sin pro-
ducirse y ya ha provocado la se-
gunda huelga en lo que va de 
verano. Esta última se inició el 
pasado 29 de agosto y se man-
tendrá, si antes no se llega a un 
acuerdo ,̂hasta el día 6, pasadas 
las Fiestas del Jamón. 
A mediados de agosto (ver 
A N D A L A N n.0 336) las centra-
les sindicales presentes en la ne-
gociación —Comisiones Obreras 
(CC.OO.) y Unión General de 
Trabajadores (UGT)— amena-
zaron con ir a la huelga debido 
a las presiones que, en su opi-
nión, estaban ejerciendo los em-
presarios sobre algunos trabaja-
dores. La disposición de la pa-
tronal a negociar, manifestada 
entonces, hizo que de nuevo se 
diese paso al diálogo. Pero las 
posturas, lejos de acercarse, han 
ido distanciándose, creando un 
clima de crispación claramente 
visible en las notas y valoracio-
nes que unos y otros hacen pú-
blicas. 
El pasado día 22, en una reu-
nión de empresarios y centrales 
sindicales, éstas presentaron una 
oferta económica donde rebaja-
ban sensiblemente sus plantea-
mientos iniciales y que debía ser 
contestada en el plazo de 48 ho-
ras. La patronal, según la ver-
sión difundida por los trabajado-
res, contestó en la fecha fijada 
que «su postura era igual, pero 
no la misma», ofreciéndose a 
ampliar datos el día 25. Este he-
cho, interpretado por los sindi-
catos como una nueva táctica 
dilatoria, impulsó a la convoca-
toria de una nueva huelga, deci-
dida en asamblea el mismo día. 
Para los empresarios, según 
declaraciones de uno de sus por-
tavoces a este semanario, las 
causas hay que buscarlas en la 
postura intransigente de las cen-
trales: «no se puede hacer una 
oferta y decir, o lo tomas o lo 
dejas». Piensan asimismo que lo 
idóneo sería acudir a convenios 
de empresa y vuelven a insistir 
en la necesidad de que se des-
convoque la huelga para reanu-
dar los contactos. Una huelga 
que, por los datos que han ofre-
cido, sólo está teniendo una in-
cidencia del diez por ciento en la 
capital, sin que haya repercutido 
en el resto de la provincia. 
Por su parte las centrales sin-
dicales dudan de la buena dispo-
sición de la patronal a negociar. 
«Les hacemos una oferta que 
supone firmar el convenio, den-
tro de esta categoría, más bajo 
de la provincia —por ejemplo, 
35.000 ptas. anuales menos de 
lo que gana un peón de la cons-
trucción— y nos contestan que 
están de acuerdo, pero no aña-
den nada más», manifestó a 
A N D A L A N un representante de 
los trabajadores. Les pedimos 
explicaciones, nos dicen que el 
25 nos contestarán, y ese día no 
acuden. Está claro que no les in-
teresa firmar el convenio, ya 
que les supondría mayores cos-
tes sociales y una reestructura-
ción del sector, totalmente anár-
quica. Quieren que pase el tiem-
po y que llegue la temporada 
baja, para que los trabajadores 
tengamos menos posibilidades 
de presión». Sobre la repercu-
sión de la huelga, las centrales 
Zaragoza 
Tras la Vaquilla, las Fiestas del ja-
món han brindado una nueva opor-
tunidad de presión a los trabajadores. 
sindicales dicen estar contentas 
de la respuesta, aunque no ofre-
cen datos. «No tenemos aún ci-
fras de la provincia, pero en la 
capital hay muchos bares que 
trabajan a un ritmo anormal y 
se mantienen abiertos gracias al 
trabajo de sus dueños o de fami-
liares. No nos preocupan el nú-
mero de establecimientos, sino 
el de trabajadores en huelga, y 
éste es importante». 
Igual que ocurrió en los ante-
riores conflictos, los puntos que 
siguen separando a trabajadores 
y empresarios son la vigencia 
del convenio, la tabla salarial y 
el horario de trabajo. Como te-
lón de fondo, las reticencias de 
muchos empresarios a ver au-
mentar sus gastos y poner orden 
a un sector que hasta ahora vie-
ne rigiéndose por contratos par-
ticulares y muchas veces even-
tuales. 
Ser peón no es 
ninguna ganga 
J . C . A . 
Las oposiciones convocadas 
por el Ayuntamiento de Zarago-
za para cubrir 18 plazas —posi-
blemente ampliadas hasta 33— 
de peones, operarios no especia-
lizados en la terminología admi-
nistrativa, han dado lugar a una 
más de las enconadas y puntillo-
sas polémicas en las que cíclica-
mente se ve envuelta la Corpo-
ración zaragozana con motivo 
de unas supuestas anomalías en 
el desarrollo de las pruebas y de 
la salida de los representantes 
del comité de empresa de las de-
liberaciones del tribunal califica-
dor. 
Con todo, el principal factor 
perturbador de unas oposiciones 
que normalmente no deberían 
haber tenido mayor trascenden-
cia ha sido el de la inscripción 
de nada menos que 1.371 aspi-
rantes decididos a ocupar unas 
cuantas plazas de peón munici-
pal. 
A l primero de los ejercicios, 
que comenzaron el lunes 24 de 
agosto, se presentaron aproxi-
madamente la mitad de las ins-
critos. La prueba consistía en 
cavar, durante una hora y tres 
cuartos, un pozo de un metro 
cúbico de tierra de labor de las 
instalaciones municipales del 
parque Primo de Rivera. Este 
ejercicio fue superado por 350 
aspirantes. Según un represen-
tante del comité de empresa pre-
sente en el mismo, el calor pro-
dujo algunos mareos y cortes de 
digestión entre los opositores. 
Sin duda, parte importante en el 
malestar que entre algunos ya se 
detectó ese primer día se debía 
a la frustración de saber que, 
para la mayoría, no iba a servir 
de nada el esfuerzo realizado. 
Barbastm La izquierda no pudo hablar 
J . C . A. 
La cena con que concluía la 
jornada de inauguración de la 
Feria de Exposición de Maqui-
naria Agrícola, Automóvil y Ri -
quezas de la Comarca (FE-
MAARC) —celebrada en Bar-
bastro del 27 al 30 de agosto—, 
a la que asistió el presidente de 
la Diputación General de Ara-
gón, Gaspar Castellano, terminó 
con incidentes al serle negada la 
palabra a los concejales de iz-
quierda que pretendían interve-
nir en el acto. 
Durante la ceremonia de inau-
guración del recinto ferial, el co-
mité local anti-OTAN, en el que 
están integrados PSOE y PCE, 
colocó una pancarta en contra 
de la entrada de España en la 
organización atlántica y distri-
buyó unas octavillas en las que 
se pedía que Gaspar Castellano, 
como miembro significativo del 
partido del Gobierno, explicara 
los motivos que han llevado a 
U C D a solicitar el ingreso de 
nuestro país en la O T A N . Una 
de las octavillas fue entregada 
personalmente a Castellano por 
un concejal socialista. N i el pre-
sidente de la Diputación General 
ni ninguna otra de las autorida-
des que intervinieron en la ron-
da de discursos hicieron la más 
mínima alusión al tema. 
Esa misma noche se celebró 
una cena a la que asistieron los 
expositores participantes en la 
vigésima edición de la Feria, to-
dos los miembros de la Corpo-
ración barbastrense (10 centris-
tas, 6 socialistas y un comunis-
ta), el presidente de la DGA, el 
de la Feria, Clemente Vicién, el 
gobernador civil en funciones y 
el vicepresidente de la Diputa-
ción Provincial de Huesca. Pa-
sada la medianoche se procedió 
de nuevo a una ronda de discur-
sos en la que intervinieron otra 
vez todas las autoridades, ce-
rrando la serie Gaspar Caste-
llano. 
En ese momento los conceja-
les de izquierda mandaron una 
nota al presidente de la Feria, 
quien a su vez se la pasó al al-
calde de Barbastro, Esteban Vi -
ñola, solicitando intervenir. La 
petición fue denegada por esti-
marse poco conveniente que na-
die hablara después de haberlo 
hecho el presidente de la DGA, 
máxima autoridad presente en el 
acto. Ante la negativa, el conce-
jal comunista Joaquín Arasanz 
dijo en voz alta: «No estoy de 
acuerdo; estamos en una demo-
cracia y vosotros no actuáis de 
acuerdo con eso». 
Sin que nadie dijera otra co-
sa, un industrial del vecino pue-
blo de Estadilla, apellidado Be-
guer, gritó que se callaran, a lo 
que los aludidos respondieron 
que a ellos no los había callado 
ni Franco. Entonces la tensión 
aumentó hasta casi llegar al de-
safío personal entre Beguer y el 
socialista Ramón Bosch. Final-
mente, todo volvió a la normali-
dad. Según manifestaron a A N -
D A L A N algunos concejales de 
izquierda, su intención al solici-
tar la palabra era únicamente 
reiterar su apoyo a la Feria y 
solicitar la reanimación del trá-
fico en la línea férrea de Bar-
bastro a Selgua. 
El segundo ejercicio consistió 
en realizar un caballón en tierra 
de labor y fue superado por 110 
aspirantes. Cuando se procedía 
a calificar los resultados de esta 
prueba se produjo el incidente 
que motivó el desentendimiento 
del comité de empresa en el de-
sarrollo de la oposición y la 
consiguiente polémica. Según 
Gustavo García, representante 
del Sindicato Unitario en el co-
mité de empresa que estaba pre-
sente en las deliberaciones del 
tribunal para decidir el resultado 
del segundo ejercicio, Luis Gar-
cía Nieto, teniente de alcalde y 
presidente del tribunal, le expul-
só de la reunión, tras lo cual 
Gustavo García y otro miembro 
del comité se entrevistaron con 
el alcalde, Ramón Sáinz de Va-
randa, quien, al parecer, les dijo 
que ya se les avisaría de lo deci-
dido, aviso que después no se 
produjo. García Nieto, por su 
parte, sostiene que él invitó 
amablemente a los miembros 
del comité de empresa a dejar 
un rato la reunión del tribunal, 
hasta que concluyese la discu-
sión, momento en el que se les 
daría conocimiento de los resul-
tados, tal como estipula el con-
venio municipal en vigor. En 
opinión de Gustavo García, el 
convenio obligaba a la Corpora-
ción a permitir la presencia del 
comité en las deliberaciones del 
tribunal. 
En cualquier caso, el asunto 
se disparó cuando el comité de 
empresa hizo pública su postura 
de no garantizar la fiabilidad de 
las oposiciones al no permitírse-
le participar en las calificacio-
nes, además de señalar una serie 
de supuestas irregularidades en 
el desarrollo de las pruebas. An-
te el cariz que tomaba el asunto, 
el alcalde hizo suya una nota 
emitida por el tribunal en la que 
se decía que «todos los trámites 
de la misma han estado sujetos 
a la normativa vigente (...). 
Cualquier juicio que difiera del 
sustentado por el tribunal, por 
muy fundado que se estime, sólo 
podría prevalecer por la vía de 
la impugnación con arreglo a 
derecho (...). El comité de em-
presa asistió a las pruebas de in-
greso que deseó y el tribunal le 
dio a conocer sus deliberacio-
nes». 
Casi al mismo tiempo, una 
serie de opositores eliminados, 
que pensaban presentar impug-
nación por vía administrativa, 
realizaron una asamblea y ela-
boraron un comunicado que fue 
enviado a todos los grupos mu-
nicipales. En él se afirmaba que 
había dudas fundadas sobre el 
correcto desarrollo de las oposi-
ciones y se planteaban 18 pre-
guntas —sobre aspectos concre-
tos de las pruebas, horarios, ca-




• El recientemente as-
cendido teniente general 
Luis Caruana y Gómez de 
Barreda podría ser nombra-
do próximamente capitán 
general de la V Región Mi-
litar, con sede en Zaragoza. 
Caruana era gobernador mi-
litar de Valencia el 23 de 
febrero y, según la Unión 
de Periodistas valenciana, 
jugó un papel decisivo y 
hasta ahora no aclarado en 
la toma del poder civil de 
aquella ciudad en la inten-
tona golpista. 
• La Guardia Civ i l 
obligó a desalojar las inme-
diaciones del Balneario de 
Panticosa a Tas" personas 
que habían acampado allí eT 
pasado domingo, 30 de 
agosto, antes de que llega-
ran las autoridades invita-
das al Día de la Comarca. 
Entre los asistentes se con-
taban el gobernador civil de 
Huesca y el alcalde de 
Jaca. 
• Los socialistas arago-
neses pretendían incluir la 
oposición a la base aérea 
norteamericana y al polígo-
~Tio~jle_tiro de Bardenas en 
su campaña^eontEa^el ingre-
so de España en la OTsi,tT~ 
La dirección madrileña del 
PSOE Ies obligó a centrar-
se exclusivamente en la 
propaganda antiatlantista. 
• El próximo día 19 co-
menzará a emitirse a través 
de Radio Popular de Zara-
goza el programa La radio 
fin de semana. Con una du-
ración de 28 horas, incluirá 
espacios informativos, re-
transmisiones deportivas, 
conexiones con unidades 
^^ávilgs^jnusicales, etc. Di-
rigido por-rttvi^^lsgrrano^ 
será el programa más iai 
de la radiodifusión arago-
nesa. 
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EJEA DE LOS CABALLEROS 
FIESTAS 1981 
Día 5, s á b a d o . A las 10,30 de la noche. 
Verbena en la plaza de España, por el con-
junto Los Culebrones. 
Día 6, domingo. A las 11 de la noche, 
baile Verbena en la plaza de España, por la 
orquesta Valencia. 
Día 7, lunes. A las 11 de la noche. Ver-
bena en el barrio de El Cuco, por la Banda 
Municipal de Música. 
Día 8, martes. A las 10 de la noche. 
Verbena en el barrio de El Salvador, por la 
Banda municipal de Música. 
Día 9, m i é r c o l e s . A las 10 de la noche. 
Verbena en el barrio de La Corona, por la 
Banda municipal de Música. 
Día 10, jueves. A las 10 de la noche. 
Verbena en el barrio de Las Heras, por la 
Banda Municipal de Música. 
Día 11, viernes: A las 12 de la mañana 
y por el itinerario de costumbre, encierro 
de las reses bravas que se lidiarán por la 
tarde. 
A las 10 de la noche. Verbena en el 
barrio de La Llana, por la Banda Municipal 
de Música. 
Día 12, s á b a d o . A las 12 de la mañana, 
por el itinerario de costumbre, encierro de 
las reses bravas que se lidiarán por la tarde. 
A las 11 de la noche, en la plaza de To-
ros, Concierto de m ú s i c a rock, por el gru-
po Coz. 
Día 13, domingo. A las 12 de la mañana 
y por el itinerario de costumbre, encierro de 
las reses bravas que se lidiarán por la tarde. 
EL AYUNTAMIENTO SALUDA 
AL PUEBLO DE EJEA EN SUS FIESTAS 
Fiestas en Ejea 
Día 5, sábado 
A las doce de la m a ñ a n a , concen-
tración de peñas y charangas en la 
puerta del Ayuntamiento, anuncián-
dose el comienzo de fiestas. A conti-
nuación, salida de la comparsa de 
gigantes y cabezudos. 
A las ocho de la tarde, festival 
folklórico regional. A continuación 
saldrá el toro de fuego. 
A las diez y media de la noche, 
verbena en la plaza de España . 
Día 6, domingo 
A las ocho de la m a ñ a n a , en el 
estanque de E l Bolaso, I Concurso 
de pesca. 
A las nueve de la m a ñ a n a , en el 
circuito de Bolares ( d e t r á s de la 
F- A . ) , II Gran prueba de moto-
cross villa de Ejea. 
_ A las onde de la m a ñ a n a , proce-
sión cívica que se dirigirá a la V i r -
gen de la Oliva, para ofrendar flores 
y frutos. 
A las once de la noche, verbena 
en la plaza de España. 
Día 7, lunes 
Día dedicado a los niños. 
A las doce de la mañana , inaugu-
ración de la exposición de artistas 
locales en el Ayuntamiento. 
A las diez de la noche, verbena en 
el barrio de E l Cuco. A continua-
ción saldrá el toro de fuego. 
A las once de la noche, en la pla-
za de España, verbena. 
Día 8, martes 
En este día se celebra el día de la 
comarca de Cinco Vil las , que pre-
tende sensibilizar a las autoridades, 
ayuntamientos y opinión pública so-
bre la problemát ica y posibilidades 
de la comarca. 
A las doce de la mañana , concier-
to por la banda de la Excma. Dipu-
tación Provincial en la iglesia de 
Santa Mar ía . 
A las seis de la tarde, en la plaza 
de toros, espectáculo cómico taurino 
musical. 
A las diez de la noche, verbena en 
el barrio de E l Salvador. A conti-
nuación saldrá el toro de fuego. 
A las once de la noche, en la pla-
za de toros, actuación del grupo fol-
klórico A l m a de Aragón . 
Día 9, miércoles 
A las seis y media de la tarde, 
festival de música popular-regional 
en la plaza de toros, por Boira y 
Joaquín Carbonell. 
A las diez de la noche, verbena en 
el barrio de la Corona, y toro de 
fuego. 
A las once de la noche, verbena 
en la plaza de España. 
Día 10, jueves 
A las diez de la mañana , actua-
ción de las marionetas de maese V i -
llarejo en el patio del grupo escolar 
«Allué Salvador». 
A las once de la mañana , vino es-
pañol en honor de los pensionistas 
de la localidad, en el Hogar del 
Pensionista. 
A las seis de la tarde, en la plaza 
de toros, becerrada para los aficio-
nados de la localidad. 
A las diez de la noche, verbena en 
el barrio de las Eras. 
A las once de la noche, velada de 
boxeo. 
A las once, verbena en la plaza de 
España. 
Día 11, viernes 
A las doce de la mañana , encierro 
de las reses bravas que se lidiarán 
por la tarde. 
A las seis de la tarde, en la plaza 
de toros, becerrada. 
A las diez de la noche, verbena en 
el barrio de L a Llana. 
A las once, en la plaza de Espa-
ña, verbena. 
Día 12, sábado 
A las doce de la mañana , encie-
rro. 
A las seis de la tarde, en la plaza 
de toros, becerrada. 
A las nueve y media de la noche, 
quema de una colección de fuegos 
artificiales. 
A las once, en la plaza de toros, 
concierto de música rock. 
Día 13, domingo 
A las nueve de la m a ñ a n a , en el 
circuito de la plaza de la Diputa-
ción, carrera de karts. 
A las doce, encierro. 
A las seis de la tarde, en la plaza 
de toros, becerrada. 
A las diez de la noche, gran traca 
en Avda . Cosculluela y gran ruidera, 
con lo cual se da rán por terminadas 
las fiestas 1981. 







i mri·ii Vilamayor 
Ni pueblo ni barrio, 
sino todo lo contrario 
Situado a unos 10 kms. de Zaragoza, el barrio de Villamayor —2.175 habitan-
tes, según el último censo— es uno de esos núcleos de población en los que el 
sentimiento autonómico se ve contradicho por la realidad administrativa. Aun-
que la mayoría de las gentes se refieran a él como a «su pueblo», a la hora de 
las decisiones todas las miradas tienen que dirigirse hacia la plaza del Pilar. 
F. M O N T E R O 
Sobre una base de población 
yemení, en el siglo XII, con mo-
tivo de la Reconquista, se asen-
taron en la zona de Mamblas 
grupos de colonos, quienes, junto 
a los moriscos y mudejares de la 
zona, construyeron las acequias 
que hoy todavía riegan la huer-
ta. En 1364 aparece Villamayor 
como barrio de Zaragoza, por 
causas económicas, puesto que 
de esta manera se pagaban los 
impuestos por casas u hogares y 
no por cabezas, como lo hacían 
los términos independientes. En 
el siglo X V Villamayor seguía 
siendo barrio de Zaragoza, debi-
do a los privilegios que ello con-
llevaba, pero ya en el diecisiete 
aparecen noticias de su separa-
ción de la capital. 
Como hemos podido observar, 
eran causas económicas las que 
inclinaban en otros tiempos a 
Villamayor a buscar la protec-
ción de la ciudad de Zaragoza. 
Pues bien, la última anexión, 
realizada el 9 de mayo de 1911, 
tuvo también las mismas moti-
vaciones. La instancia suscrita 
por los vecinos de Villamayor 
pidiendo su agregación a Zara-
goza se fundaba en que, debido 
a la crisis agrícola que atravesa-
RESTAURANTE 
C a s a 
de Teruel 
COCINA A R A G O N E S A 
Avda. Valencia, 3 
Tel. 35 19 54 
ba el municipio, no se podían 
sufragar los gastos municipales. 
Es interesante, para comprender 
el caso, el hecho de que los con-
cejales de los pueblos eran res-
ponsables con sus arcas de la 
recta administración y contabili-
dad de los municipios que repre-
sentaban. 
Los trabajos para anexionar 
Villamayor a Zaragoza habían 
empezado unos cinco años atrás, 
pero el primer hecho importante 
fue el acuerdo del Ayuntamiento 
de la capital, en la sesión del día 
19 de agosto de 1910, aprobando 
la agregación. Defensor del dic-
tamen fue el Sr. Marracó. Tras-
ladado el expediente a la Dipu-
tación, en la sesión del mencio-
nado 9 de mayo de 1911, fue 
aprobada la agregación del tér-
mino municipal de Villamayor al 
de Zaragoza. 
El hecho provocó un extraor-
dinario júbilo en el pueblo que 
había desplazado una comisión 
formada por el alcalde Mariano 
Abad, los concejales Casimiro 
Fernando, Santos Torneo y Cle-
mente Calasanz, el propietario 
Juan Brosed y el médico Eduar-
do Chamorro para seguir los 
acontecimientos. Estos regresa-
ron a Villamayor, donde fueron 
recibidos en olor de multitud, re-
corriéndose las calles con la ban-
da de música y celebrando, pos-
teriormente, una comida para 
celebrar el acontecimiento. 
La agregación a Zaragoza 
supuso para el nuevo barrio libe-
rarse de sus cargas económicas y 
recibir el apoyo de los^ presu-
puestos del consistorio zaragoza-
no. En las actas municipales de 
la segunda república son cons-
tantes las referencias a obras en 
Villamayor: escuelas, cemente-
rio, etc.; así como una mejor 
distribución de las tierras de cul-
tivo. 
La guerra civil truncó este 
panorama, siendo la época fran-
quista un período oscuro para el 
desarrollo del barrio. Con el 
cambio de régimen, volvió el in-
terés del Ayuntamiento de Zara-
goza por el bienestar de los veci-
nos de Villamayor. Así, primera-
mente, se instaló el agua co-
rriente y se asfaltaron las calles 
y, después, se les dotó de un 
parque, siendo la última realiza-
ción las piscinas que, actualmen-
te, están en el aire por el recien-
te acuerdo municipal de conce-
der 90.000 metros cuadrados 
—incluidas estas instalaciones— 
a la Federación Aragonesa de 
Ciclismo para la construcción de 
un velódromo. 
No cabe duda de que en el 
interior de muchos hombres y 
mujeres de este —permítase-
me— pueblo subyacen ideas au-
tonomistas. Es constante el inte-
rés de la gente, sobre todo joven, 
por buscar sus raíces. Pero a na-
die se le escapa que, la puesta en 
marcha de las ideas citadas de-
pende de un estudio serio sobre 
las posibilidades de autofinancia-
ción (en este sentido, se espera 
con ansiedad el tomo del estudio 
«Zaragoza, barrio a barrio» en 
el que se incluye Villamayor), 
habida cuenta de que el Ayunta-
miento de Zaragoza sigue 
apoyando material y económica-
mente a la Alcaldía de barrio de 
Villamayor. Ahí están la próxi-
ma apertura de la biblioteca 
—con una dotación, inicial, para 
libros de 130.000 pesetas— y el 
auménto de la dotación presu-
puestaria anual. Es, pues, nece-
sario, a partir de ese inicial estu-
dio económico, abrir un proceso 
de información y debate en el 
que todos los vecinos participen 
para llegar a la solución más 
apropiada. 
M e m o r i a d i d e s p i s t a o » 
A C U S O Ino acusa 
R A M O N A C I N 
Barbastro, septiembre 1981. Se 
puede decir: En Barbastro ya han 
entonado el R.I.P. (perdón, sin el 
«pacem»), A C U S O (Asociación 
Cultural del Somontano) hoy ya 
no es (ni siquiera) un despacho 
con cuatro «bedeles» y sus mila-
gros. La «depre» se engulló inclu-
so a los inagotables. Pues eso, 
A C U S O ya no acusa en la ciudad 
de los contrastes; ha sido «canali-
zada» (te recuerdo, río Vero). Una 
historia —y si no al futuro— so-
ciocultural entre dos etapas de 
convivencia (1976-1980?). Una sin-
gladura en tierras del Somontano 
oséense semejante a otras (Coa-
cinca. Peña Zoiti...) que aún co-
lean. 
Barbastro, septiembre 1976. La 
criatura — A C U S O — tiene padres 
y comienza a caminar. La Gestora 
(agosto, 1976), apoyada por sus 
bases, elabora los estatutos y su 
finalidad: «potenciar la cultura en 
Barbastro y su comarca, así como 
contribuir al estudio, defensa, pro-
moción y desarrollo económico 
del Somontano». Está claro. ¿Lo 
consiguieron?, al menos —por 
aquello de las suspicacias ajenas— 
lo han intentado; por ahora los 
hechos cantan, pese al «zancadi-
lleo y los salivazos». 
Epoca dorada: «Los 
felices 76-77» 
El 13 de septiembre A C U S O se 
estrena por todo lo alto, con gran 
«revuelo» musical y, cómo no, al 
gusto del momento: «Gran reci-
tal» —Labordeta, La Bullonera y 
2.000 asistentes—. Es la toma de 
contacto, la alegría entre el cente-
nar de asociados (profesionales, 
labradores, estudiantes...), la cohe-
sión y los proyectos: Defensa y 
desarrollo comarcal —Problemáti-
ca de Campo, 15 septiembre—, 
Cultura aragonesa —J. Costa y la 
ILE—.. . No obstante, pronto la 
luna de miel se «nubla»: Lo ines-
perado —esperado por la infraes-
tructura sanitaria comarcal— pro-
duce el crack, la suspensión guber-
nativa de A C U S O , la primera 
desbandada de socios y el enfren-
tamiento «soterrado» con determi-
nados sectores de la ciudad (ame-
nazas, anónimos...): Dos jóvenes 
madres —25 y 28 años— fallecen 
durante el parto o el postparto. El 
año arrastra ya más de cuatro 
muertos de la zona por deficien-
cias sanitarias. Estamos en el tópi-
co de la gota y su repleto vaso. 
A C U S O , fiel a su finalidad esta-
tutaria, se enfrenta al problema y 
comienza a clamar por un Hospi-
tal Comarcal; éste será uno de sus 
ejes de acción y también de sinsa-
bores e incomprensiones. El sobre-
nombre de «ro j i l los» pesa 
— A C U S O y su espada, aunque la 
gama ideológica acoge desde los 
centristas a la izquierda radical, 
sin olvidar independientes— en las 
prohibiciones que alternan con al-
gunas salidas culturales (Confe-
rencia de J. Costa). Y así, entre 
zozobras, acaba su primer año do-
rado, donde las altas de socios 
conjugan las «bajas». 
El 77 se abre pictórico de actos, 
A C U S O «toma» la calle: Tende-
rete/Exposición «Salvemos la 
Iglesia de San Julián», s. X V I , 
gótico —edificio artístico en esta-
do de abandono que llevaba anexo 
el antiguo hospital desaparecido 
(no mencionamos la fecha)—. 
Verdadero estudio arquitectónico-
social que produce gran impacto: 
Restauración y reutilización 
del espacio —sala multif J 
exposiciones, cinefórum, aJI 
nes musicales, posible base o 
toria para la ya conocida y í 
fante «Coral Barbastrense» 
J. Broto, etc.—. 
La cultura, la protesta y J 
cioeconómico se dan la n j 
los meses siguientes —a qJ 
la brujería altoaragonesa, recl 
poéticos, presencia en là baj 
trense Feria de la Candelaria! 
bor editorial y de difusión J 
cal, presencia en la Mesa rJ 
da sobre los recursos socialej 
Aragón (Cáritas), proyeccioj 
cortos sobre Barbastro y el 
neo, Julia León, Carbonell, ce 
rativismo agrario, divulgació! 
alternativas políticas ante las i 
clones...—. Y todo ello sin oh 
el problema sanitario: estuj 
—Informe FOESSA— y ^ 
del póster, sintomático de su 
ción, «En Barbastro o en 
exigimos Hospital Comari 
—sin comentarios—. El climaf 
nitario, tristemente engrande! 
con el accidente de Graus (muel 
26 jubilados excursionistas del 
miá de Mar), avalará todavía i 
la temática sanitaria de la 
Redonda en la Plaza de toros L 
bastrense, con la presencia mél 
de Huesca, la prensa nacional 
regional se harán eco del 
ma —«Cambio 16», «Heraldo! 
Aragón», A N D A LAN, «Cruj 
do», «Nueva España», «Telí 
sión»...—. Las manifestaciones! 
la calle y la tergiversación 
mella en ACUSO. 
Arriba el verano y propicia| 
cultura nuevamente, siempre 
el lema sanitario: Teatro pop 
infantil, presencia en la FEMAj 
y barrios, labor editorial, el 
canción popular, estreno nacioj 
por Els Joglars de la tan polen 
«La Torna»... El inviervo aleta] 
las tergiversaciones externas (vi 
se prensa local y regional), 
otra parte, su sede, a falti 
otros espacios, inexistentes o def 
gados, sirven de base para 
bleas sindicales, etc. El cong 




A C U S O 
ASOCIACION CULTURAL 
DEL SOMONTANO 
CON LA AYUDA 
LA DELEGACION DEL COLEGIO 
IEAR0UITECT0S EN HUESCA 
' BARBASTRO 
1978 
rubrican la finalidad de su 
niento. 
crisis. Años 78-79 
;gó el 78, iniciándose fuerte 
terreno artístico-cultural, 
Èue evidenciándose el bajón en 
ocioeconómico. Lógico: La 
Ilización de los partidos y elec-
L ¿el 77 cubrirán su hueco. 
Idemás de la presencia en ac-
[locales y regionales, A C U S O * 
! la obra teatral «La Ma-
la mano del G.I.T. (Grií-
Inlernacional de Teatro) y tra-
]en la elaboración de «Barbas-
Callejero. Guía. Informe», 
(septiembre, 78) de gran uti-
para autóctonos y «foranos» 
(sos datos —de toda índole— 
de la Comarca (pueblos del 
fontano, Sobrarbe, Ribagorza 
[Cinca; niveles de renta; gas-
Lía del Somontano; rutas 
Ricas; fabla, folklore...) acerca 
larbastro (callejero, notas his-
arquitectura, la huerta, bi-
jrafía...) y todo ello acompa-
planos: comarcal y bar-
tense. Publicación sugerente y 
Jorque cubre un vacío existen-
jbre Barbastro y su comarca, 
denuncia, nuevamente, de 
Ifraestructura sanitaria, y por 
jra finalidad: «el producto dé 
\ de este libro... será desti-
las futuras (y ojalá próxi-
r obras de restauración» de 
i. Hoy, 1981, sigue toda-
|ualmente abandonada. ¡País! 
Itubre llega y con él asoma la 
ja crisis»: Descenso de aso-
ís. cansancio, el tan manido 
Incanto»»... Pese a todo, los 
jabíes siguen en la brecha, 
lonectan con otras asociacio-
jscenses, mantienen abierta 
[es a su «bedelato» obliga-
ba pequeña biblioteca de 
50, de nuevo con la sanidad 
|eltas y preparan nuevos 
|;tos, algunos de los cuales 
|n a feliz término: Conferen-
Parapsicología y Religión, 
&o del profesor Germán De 
nosa, por ejemplo (1979). 
B A l O . 
C A » . G U I A 
INFI 
En 1978 apareció esta espl»l)astro y su 
comarca, 
Recuento (1981) 
Ya ha planeado el Olvido, ya 
ha sido entonado el Gaudeamus. 
Ahora, por aquello de la sombra 
mortuoria, es tiempo de Recuento 
y no debe haber «mea culpa» 
—eso a las épocas venideras—, a 
pesar de los errores, de las tensio-
nes y de la acción externa. Vaya-
mos con los aciertos (algunos 
ejemplos): 
— «Potenciar la cultura»: Difu-
sión musical (Labordeta, La Bu-
llonera, Julia León, Juan Lorenzo, 
Tina Parra, Carbonell, el autócto-
no Bacaesca...); difusión teatral 
(Els Joglars, GÍT, «Mirall» —Va-
lencia—); difusión poética: Lectu-
ra de jóvenes poetas, algunos, hoy 
día, con premios nacionales y va-
rias publicaciones (Sánchez Valles, 
E. Vicente de Vera, J. Barreiro...), 
Pedagogía (Carrasquer), Etnología 
(A. Gari), Cine... 
— «Defensa y desarrollo econó-
mico»: Mesas redondas y con-
ferencias en torno a Campo 
A. Biarge, S. Marracó, Confede-
ración Hidrográfica...), Problema 
sanitario, Participación en «Re-
cursos sociales de Aragón», Coo-
perativismo, Estudios sobre el 
Abandono de la Comarca (Suel-
ves...), etc. 
— «Promoción»: Publicaciones, 
Biblioteca... Para qué seguir. Sufi-
ciente. 
Epílogo 
Estamos simplemente ante una 
sucinta memoria en torno a un re-
corrido asociacionista, vista a la 
lejanía —restrospectiva y espa-
cial—, ante un recuento para los, 
quizá, futuros estudiosos que en su 
día se ocupen o analicen la fun-
ción, miseria o grandeza —en esa, 
tantas veces nominada, «etapa de 
transición»— de estos sectores so-
ciales por tierras oscenses. Y en 
este sentido va, respetuosamente, 
de veras. 
Y para los datos véanse los dia-
rios: «Nueva España», «El Cruza-
do Aragonés», «Heraldo de Ara-
gón», «Cambio 16», A N D A L A N , 
Publicaciones y Memorias/Infor-
me de A C U S O (uso interno). 
Vale. 
Ser p e ó n no 
es ninguna 
ganga 
{Viene de la pág. 5j 
pacitación del tribunal, comité 
de empresa, etc.— que debían 
ser contestadas en el Pleno mu-
nicipal de la primera semana de 
septiembre. El grupo del PTA 
anunciaba, por su parte, que si 
el tema no era aceptado a trá-
mite ellos lo propondrían por 
vía de urgencia. En el resto de 
grupos municipales el tema no 
ha suscitado ninguna reacción 
especial y se tiende a quitar hie-
rro al asunto por considerarlo 
de escasa importancia real. Dos 
miembros del comité de empre-
sa que asistieron también a las 
oposiciones, manifestaron poste-
riormente que no se hacían res-
ponsables de las declaraciones 
de Gustavo García, «por haber 
sido hechas a título personal, sin 
contactar pareceres ni acordar 
nada al respecto con los otros 
miembros del comité». 
M 
El callejero fascista 
de Teruel 
I S I D O R O 
La guerra civil española sigue 
presente en el callejero turolense. 
Militares y civiles fascistas co-
pan la titularidad de las princi-
pales plazas y calles de la ciu-
dad, cuatro años después de las 
primeras elecciones democráti-
cas. También abundan los sím-
bolos y placas conmemorativas 
de la victoria franquista en edifi-
cios públicos. Hasta hoy, ningún 
partido político ni asociación ni 
grupos similares ha mostrado el 
menor interés en que cambien 
las cosas. 
Quizás la razón de que nadie 
haya manifestado interés ni ejer-
cido presión alguna para que se 
«democraticen» las calles estribe 
en que la gente, de la izquierda 
a la derecha, siempre las ha lla-
mado con sus originarios —y 
verdaderos— nombres. Incluso 
para el correo, no se respetan a 
menudo las denominaciones ofi-
ciales a la hora de poner la di-
rección en los sobres. 
A pesar del largo tiempo 
transcurrido desde que fueron 
rebautizadas las calles con sus 
actuales nombres fascistas 
—más de 40 años—, el pueblo 
de Teruel sigue diciendo El Ova-
lo en vez de paseo del Generalí-
simo, plaza de San Juan en vez 
de General Varela, calle Nueva 
en vez de José Antonio, La Ron-
da en vez de Ronda 18 de Julio 
(también figura el general Piza-
rro, gobernador civil posterior a 
la guerra, premiado con una ca-
lle por haber «limpiado» de 
maquis la serranía de Teruel). 
Algunas placas («18 de Julio», 
«Generalísimo», etc.) que rotula-
ban estas calles han sido arran-
cadas por personas o grupos no 
identificados, que muestran así 
su desacuerdo con el anacronis-
mo que supone la existencia de 
semejantes rótulos en el año 
1981. 
El alcalde desea el 
cambio 
Ricardo Eced, alcalde ucedista 
de Teruel, se muestra muy inte-
resado por el tema «porque es 
un problema que esta Corpora-
ción debe asumir». Y se com-
promete a restituir la normali-
dad: «Ni hay presión social ni 
política (ninguna moción presen-
tada), pero creo que es una obli-
gación mía —y de todos los con-
cejales— que debo acometer an-
tes de irme». También dice que 
«hasta ahora, hemos ido comple-
tando las calles que carecían de 
nombre, pero U C D no se resiste 
a que el nombre de las calles 
vuelva a sus orígenes» y matiza: 
«porque no podemos suplantar 
unas figuras de paja por otras 
igualmente de paja». 
En otro orden de cosas, en 
Teruel también perviven una se-
rie de símbolos fascistas —o uti-
lizados por el fascismo— como 
es el caso del «víctor» romano, 
empleado por las huestes de 
Franco tras su lúgubre victoria y 
más tarde por los jóvenes neona-
zis de «Cristo Rey». Así, la 
Casa de la Cultura, la Escuela 
Juan Espinal y el Instituto Geo-
gráfico y Catastral, edificios ofi-
ciales, muestran en sus fachadas 
de manera ostentosa este sím-
bolo. 
También siguen expuestas a la 
contemplación pública —para 
vergüenza de quienes se sienten 
democráticos— placas que rin-
den homenaje «a los gloriosos 
ejércitos de España que unidos 
al pueblo defendieron y libera-
ron la ciudad», o «al glorioso 
Movimiento Nacional». Si desea 
verlas, basta con que se acerque 
al Cuartel de la Guardia Civil o 
a la Casa de la Cultura. 
Graduarlo jÀmÈrM 
egb J r m 
COU i 
A C A D E M I A 
DEICA 
Costa, 2, 6.°. Teléf. 219817 
Misuc-Hall de hoy y de siempre. Diariamente, es-
pectáculo arrevistado hasta la madrugada 
C A R C A I A D A S 
Sábados y festivos, 7,30 sesión tarde 
Todos los días, 11 noche hasta la madrugada 



















Dia 6, domingo 
A las 8, concurso local de pes-
ca en el pantano de La Tran-
quera, 
A las 10, V Gran Trofeo «Vir-
gen de la Peña» de ciclismo. 
A las 20, Cabalgata del Pre-
gón. En la plaza de España se-
rán presentadas las damas repre-
sentativas de la ciudad. Lectura 
al pregón de fiestas. 
A las 21,30, inauguración de 
la Exposición de Fotografía, 
Pintura y Cerámica del colectivo 
Sama-Rojo, en el Salón de Usos 
múltiples de la U N E D ; de la 
Exposición Gráfica del Cala-
tayud Retrospectivo, organizada 
por el Centro de Estudios Bilbi-
litano, en el Salón Cogreso de la 
C A Z A R . 
Día 7, lunes 
A las 10, salida de la compar-
sa de gigantes y cabezudos. 
A las 12, toque del «Reloj 
Tonto» 
A las 21, exposición de faroles 
del Rosario de Cristal, en el 
claustro de Santa María, con la 
actuación de un grupo local de 
jota. 
A las 23, verbena popular, en 
la plaza del Generalísimo. 
Día 8, martes 
A las 10, carrera popular, or-
ganizada por la Asociación de 
Vecinos «Darío Pérez». 
A las 12, concierto, en el Sa-
lón de Congreso de la Caja de 
Ahorros de Zaragoza, Aragón y 
Rioja, de la Banda de Música de 
Encinacorba. 
A las 17,30, encuentro amisto-
so de fútbol entre los equipos 
Real Zaragoza C. F. y C. D. 
Calatayud. 
A las 23, fuegos artificiales en 
las inmediaciones del paseo de 
Fernando el Católico. A conti-
nuación, en la plaza del Genera-
lísimo, verbena popular. 
Día 9, miércoles 
A las 11, concurso de arada 
en los terrenos sitos en la carre-
tera de Soria. 
A las 12, en el Salón Congre-
so de la C A Z A R , concierto de 
la Banda de Música de Encina-
corba. 
A las 13, inauguración del 
X X I I Salón Nacional de Foto-
grafía y VII Concurso de Fo-
tografías de Temas Deportivos, 
en la Casa de Cultura. 
A las 17,30, 6 toros de la ga-
nadería de D. Carlos Núñez, de 
Sevilla, para Francisco Rivera 
«Paquirri», Pedro G. Moya 
«Niño de la Capea», y Luis 
Francisco Espía. 
A las 22, «toro de fuego» en 
la plaza del Generalísimo. 
A las 23, verbena popular, en 
la plaza de España. 
Día 10, jueves 
A las 17,30, espectáculo cómi-
co-taurino-musical: «El bombero 
torero». 
A las 23, certamen provincial 
de danza Aragonesa, en la plaza 
de España. 
Día 11, viernes 
A las 17,30, festival taurino a 
beneficio de la Cruz Roja Espa-
ñola, con la colaboración de la 
Peña Taurina Bilbilitana. 
A las 22, quema de fuegos 
artificiales en las inmediaciones 
del paseo de Fernando el Cató-
lico. 
A las 23, certamen provincial 
de danza aragonesa, en la plaza 
de España. 
Día 12, sábado 
A las 20, final del certamen 
provincial de danza aragonesa, 
A las 23, en la plaza de Espa-
ña, verbena popular. 
A las 24, gran traca final de 
fiestas, en el paseo de Calvo So-
telo, 
H O T E L 
C A L A T A Y U D 
p a r a b o d a s , b a n q u e t e s , 
c o m u n i o n e s , b a u t i z o s , 
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c o n v e n c i o n e s , e t c . 
C t r a . M a d r i d - B a r c e l o n a , 
K m . 2 3 7 - T e l . 8 8 1 3 2 3 
C A L A T A Y U D 
7^ ® 
CITROEN PEUGEOT LAND ROVER MERCEDES 
TullerGS 
Santa flna.SL 
Taller Telf. 882828 
Part. Telf. 882416 - 882999 Barrio Nuevo, 20 • CALATAYUD 
centro de cálculo 






S E G U R O S TODOS R A M O S 
SOCIEDADES 
AUDITORIA C O N T A B L E 
AUDITORIA FINANCIERA 
INVERSIONES Y FINANCIACION 
C A L C U L O S CIENTIFICOS 
TRAMITACIONES EN GRAL, 
ETC. 
Paseo Calvo Sotelo, 6 - Teléfono 82 20 85 
Apartado núm, 66 
Agustine Simón, 2 - Teléfs. 88 14 06 - 88 33 62 
Apartado núm 44 
C A L A T A Y U D 
MUEBLES 
ESCRIBANO 
C A L A T A Y U D 
LES DESEA 
FELICES FIESTAS 
P a c i e n c i a , n ú m . 9 y 
C o n c e p c i ó n , n ú m . 2 
T e l é f o n o 8 8 2 9 2 5 
Andalán, 4 al 10 de septiembre de 1981 
emure 
Día 5. Día del andorrano au-
sente. 
Verbena popular en benefi-
cio de la compra de acciones, a 
nombre del Ayuntamiento, así 
como suscripciones, ambas de 
«El Día de Aragón». 
Inauguración de la renova-
da plaza del Ayuntamiento. 
Día 7. Inauguración en la 
plaza del Regallo de un monu-
mento en homenaje a la agri-
cultura y la minería, obra de 
José Gonzalvo. 
Fiestas en Andorra 
D>a 5, sábado 
Verbena para recaudar fondos con 
los que el Ayuntamiento suscribirá 
acciones del nuevo periódico «El 
Día de Aragón». 
Día 6, domingo 
En las instalaciones deportivas 
"Luis Arias», carrera pedestre de 10 
kilómetros. 
Día 7, lunes 
Desde el balcón del Ayuntamiento 
se disparará el morterazo que anun-
C1e el comienzo oficial de las fiestas, 
seguido de pasacalles con los gigan-
jfs y cabezudos, peñas y charanga. 
fcn la plaza del Regallo se inaugura-
ra el monumento a la minería y a la 
agricultura, obra del escultor turo-
'ense José Gonzalvo. 
A las 18,30, en la plaza del Ayun-
tamiento, presentación de las reinas 
de las fiestas y damas de honor y 
pregón de fiestas. A continuación 
dará comienzo la gran cabalgata de 
carrozas. 
A las 23, baile popular en la pla-
za del Regallo y avenida Dos de 
Mayo . 
A las 24, primera salida al «rue-
do» de cinco bravos toros de fuego, 
seguida de baile popular. 
Día 8, martes 
A las 10, en el salón de actos del 
Ayuntamiento, acto de recepción a 
los andorranos ausentes. 
A las 17,30, festival taurino en la 
plaza de toros, seguido del recorrido 
con la charanga hasta el circuito 
donde se realiza la exhibición de ga-
nado vacuno. 
A las 23, baile popular en la pla-
za del Regallo y avenida Dos de 
Mayo . 
A las- 24, suelta de cinco toros de 
fuego y nueva sesión de baile popu-
lar. 
Día 9, miércoles 
A las 12, en la plaza del Regallo, 
festival infantil con payasos e ilusio-
nistas. 
A las 17,30, en las instalaciones 
deportivas «Luis Arias», encuentro 
de fútbol entre nuestro Endesa-An-
dorra y el Osasuna de Pamplona, de 
Primera División. Este encuentro 
pertenece a la primera eliminatoria 
de la Copa de S . M . el Rey. 
A las 23, baile popular en la pla-
za del Regallo y avenida Dos de 
Mayo y suelta de otros cinco toros 
de fuego. 
Día 10, jueves 
A las 11, en el cine Tívoli, Festi-
val de Jota. A continuación y acom-
pañados de una gran ronda, se diri-
girán al restaurante E l Cachirulo, 
donde se les ofrecerá a todos los 
hombres y mujeres, con edad supe-
rior a sesenta y cinco años, una su-
culenta comida. 
A las 17,30, festival taurino en el 
que intervendrá el rejoneador portu-
gués Joao Moura . 
A las 19,30, recorrido de la cha-
ranga y posterior exhibición de ga-
nado vacuno. 
A las 23, baile en la plaza del Re-
gallo y avenida Dos de Mayo . Nue-
va suelta de toros de fuego seguida 
de baile popular. 
Día t i , viernes 
A las 10, en las instalaciones de-
portivas «Luis Arias» se celebrarán 
diferentes pruebas deportivas de tra-
dicional raigambre popular, entre las 
que se contará el concurso local de 
lanzamiento de barra aragonesa. 
A las 17, en la plaza de toros, fes-
tival folklórico con actuación del 
Grupo de Jota de Andorra y los 
Grupos de Va l l de Uxó y «Danzas 
Burgalesas», de Burgos. 
A las 23, baile en la plaza del Re-
gallo y avenida Dos de M a y o , con 
suelta de cinco toros de fuego, que 
harán el deleite de los asistentes, pa-
ra a continuación y antes de iniciar-
se el baile popular, organizarse la 
gran ronda que discurrirá por las 
principales calles de la población, 
con participación de todos nuestros 
afamados cantadores que lo deseen. 
Antes del inicio del baile popular 
se procederá a la quema de una 
gran traca, que anunciarà el final 




















c u l t u r a 
Zaragoza, 1933 
El asesinato del jefe de la guardia municipal 
F E R N A N D O M O N T E R O 
P E R E Z - H I N O J O S A 
Eugenio Saturnino Lloré ha-
bía nacido en Zaragoza el 11 de 
febrero de 1882. Hombre culto 
(fue redactor de varios periódi-
cos, entre ellos El Progreso; pin-
tor, becado por el Estado en 
1900), ingresó en el Ayunta-
miento el 6 de septiembre de 
1909 como delegado de la guar-
dia municipal. En 1911 ganó, 
por oposición, la plaza de jefe de 
la guardia urbana. Fue el orga-
nizador de la nueva policía mu-
nicipal. Tenía una brillante hoja 
de servicios, con varios votos de 
gracias. En cuanto a sus ideas 
políticas, a principios de siglo 
pertenecía a la Unión Republi-
cana. Fue fundador de la Juven-
tud Federal. En 1910 se afilio ai 
recién creado Partido Radical, al 
que pertenecía en el momento de 
su muerte. En 1917 fué detenido 
por el frustrado movimiento re-
publicano del mes de agosto y 
encarcelado en la Aljafería. Era 
un hombre muy estimado en to-
dos los sectores zaragozanos. 
El asesino era un subordinado 
suyo, Jesús Calvo Sierra, natural 
de Pina, de 40 años, casado, con 
cuatro hijos, que había sido ex-
pedientado repetidamente. Con 
ocasión del último de estos expe-
dientes, el Ayuntamiento, en la 
sesión del día 10 de marzo, ha-
bía decidido, a propuesta del 
mismo Lloré y de los concejales 
Federico Martínez y Juan López 
Conde, separarlo del cuerpo y 
trasladarlo a cualquiera de las 
brigadas de obreros del Ayunta-
miento en atención a la desdi-
chada situación en que quedaba. 
La notificación le había sido 
Una constante de la vida española de los años treinta —dejando a un lado el pe-
ríodo bélico— fue la del continuo sobresalto. Ya fuese por motivos políticos 
como sociales, o por simples accidentes, la población estaba impregnada de un 
sentido fatalista. En Zaragoza, donde menudeaban tanto los sucesos de tipo 
político-social como los accidentes de diversa especie, un hecho resaltó sobre 
todos los demás y conmovió a todo el vecindario; éste fue el asesinato, el día 17 
de marzo, del jefe de la guardia municipal, Eugenio S. Lloré. 
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Saturnino Lloré, jefe de ia Guardia Municipal, es agre-
do y muerto por un guardia cambiado de servicio 
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entregada en el mismo día 17 de 
marzo, sobre las dos de la tarde 
(había estado de servicio hasta 
esa hora), por lo cual decidió ir 
a hablar con su jefe, al que 
abordó a la salida de su casa y, 
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Día 5 de septiembre 
CURROPLASTIC SHOW BAND 
Día 12 de septiembre 
JAYME MARQUES 
Día 19 de septiembre 
CLAUDiNA Y ALBERTO GAMBINO 
Día 26 de septiembre 
B.B.KING 
COMPLEJO DEPORTIVO MUNICIPAL "GRAN VIA" 
(Antigua Hípica) 
A las 10,45 de la noche 
I X C M O . AYUNTAMIENTO Dt Z A R A G O Z A 
D f l í C A C l O N DC CUtTLWA POPUIAR V fCSTEJOS 
como no recibiese explicaciones 
satisfactorias de éste, le hizo un 
disparo que le perforó el estóma-
go y le atravesó la arteria aorta. 
Una segunda bala no encontró 
su destino. Poco después se en-
tregó a la Policía. Los motivos 
que dio para justificar su acción 
fueron, según Heraldo de Aragón, 
que le había «quitado el pan a 
mis hijos». 
Zaragoza se volcó 
El hecho produjo una enorme 
conmoción en la ciudad. El 
Ayuntamiento se reunió sobre 
las seis y media de ese mismo 
día bajo la presidencia acciden-
tal de Emilio Lajusticia (puesto 
que Manuel Pérez Lizano, ofi-
ciosamente, había dimitido), y 
aprobó un escrito que proponía 
lo siguiente: Expresar el senti-
miento por el asesinato; correr 
con los gastos de entierro, do-
nando la sepultura a perpetuidad 
y asistiendo al mismo como si se 
CASA 
EMILIO 
C O M I D A S 
Avda. Madrid, 5 
Teléfonos: 
43 43 66 y 43 58 39 
tratase de un concejal en ejerci-
cio; que el Ayuntamiento se 
mostrase parte en la causa que 
se siguiese contra el agresor; 
conceder a su viuda el sueldo ín-
tegro de por vida y suspensión 
de la sesión hasta el miércoles 
día 22. En ésta, se concedió a 
Guadalupe Arbona, viuda de 
Lloré, una pensión anual de 
ocho mil pesetas, además del 
sueldo del mes en curso. 
El entierro, que se realizó el 
sábado 18 a las 5 de la tarde, 
constituyó una gran manifesta-
ción de duelo, reproducida fiel-
mente por Heraldo de Aragón y 
La Voz de Aragón y no tanto 
por El Noticiero, que apenas dio 
unas escuetas notas del acto. 
«Millares de personas de todas 
las clases sociales», titulaba He-
raldo. Desde el camino de los 
Cubos (hoy Doctor Cerrada), 
donde se encontraba el Deposito 
judicial, hasta la calle de Lagas-
ca, donde se despidió el duelo, 
todo Zaragoza estuvo presente. 
La plaza de Aragón, la avenida 
de la República (que así había 
pasado a llamarse el paseo de 
Sagasta), el paseo de Pamplona 
y lugares adyacentes, estaban 
abarrotados de gente que quería 
acompañar al féretro, cubierto 
con la bandera del comité repu-
blicano radical del segundo dis-
trito de las afueras. Abría la 
marcha la guardia municipal a 
caballo, con traje de gran gala, 
presidiendo el duelo: Jesús Lloré 
por la familia; Emilio Lajusticia; 
el gobernador civil y presidente 
de la Audiencia, Gregorio Aza-
ña; el presidente de la Diputa-
ción Provincial, Luis Orensanz; 
el delegado de Hacienda, Sr. De 
Miguel; Pérez Lizano y el gene-
ral Guerra. 
Radical y masón 
De lo que no hablaba entonces 
la prensa local, y sí lo ha hecho, 
actualmente, el profesor Ferrer 
Benimeli en su obra La Masone-
ría en Aragón, es de la afiliación 
masónica de Lloré —de nombre 
simbólico Dantón— y de los ac-
tos que la Logia Constancia 
n.0 16, de la cual era Venerable, 
real izó con ocasión de su 
muerte. 
Hay que recordar que, en esa 
época, el Partido Radical, al 
que, como hemos dicho, pertene-
cía el finado, estaba muy ligado 
a la masonería. Sus principales 
líderes a nivel nacional, Lerroux 
y Martínez Barrio (quien en 
1934 abandonó el partido para 
formar la Unión Republicana), 
eran masones. Este último, ade-
más, era el Gran Maestre del 
Gran Oriente Español. En cuan-
to a políticos locales, vinculados 
con la masonería, son de desta-
car los nombres de Venancio Sa-
rria y Mariano Joven, ambos del 
Partido Radical-Socialista; An-
gel y Samblancat; además de 
otros como el ex-alcalde Sebas-
tián Banzo y el archivero Ma-
nuel Marín Sancho, compañeros 
de Lloré en el Ayuntamiento. 
Siguiendo a Ferrer Benimeli, 
el 17 de marzo se convocó una 
tenida —reunión masónica— 
urgente en la que se dió cuenta 
del asesinato del Venerable Dan-
tón «fundador de esta respetable 
Logia». Posteriormente al entie-
rro, se celebró una tenida fúne-
bre en la que se recaudaron 
10,45 pesetas para la viuda. Al 
día siguiente se celebró otra en 
la que se leyeron varios trabajos 
siempre en relación con el H.0 
asesinado. Esta vez la colecta 
fué de 11 pesetas para doña 
Guadalupe Arbona, a la que se 
visitó días después pidiéndosele 
los documentos masómicos que 
obraban en su poder. 
A través de las anteriores lí-
neas podemos llegar a dos con-
clusiones, diferentes pero con 
algunos nexos entre ambas. Pri-
mera, la existencia de una gran 
identificación entre el vecindario, 
o una parte importante del mis-
mo, y el encargado, por parte 
del Ayuntamiento, de velar por 
el orden en la ciudad. Y segun-
da, resultante de «otra» persona-
lidad del responsable de la guar-
dia municipal, la opinión que 
para ese vecindario merecía ia 
Masonería. El hecho de que, aun 
siendo masón el muerto, la gente 
no se retrayera en expresar su 
afecto y condolencia, implica 
que esta asociación era conside-
rada, por el pueblo, como una 
más dentro del contexto de la 
época, y no lo que cierto género 
propagandístico se empeño en 
fomentar. 
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Günter Grass 
televisión libros 
Al fin, «Al cierre» 
Joaquín Arozamena y Victo-
ria Prego han logrado con su 
minitelediario A! cierre devol-
verle a la televisión algún tipo 
de utilidad de la que venía care-
ciendo desde su inauguración, 
allá por octubre de 1956. Este 
comentarista debe reconocer pú-
blicamente su pecado y confesar 
que, a causa del relajamiento 
veraniego, casi no ha visto más 
televisión en las últimas sema-
nas que AI cierre. 
Hoy en día, al llegar por la 
noche a casa con ganas de irse a 
dormir lo antes posible, ya no es 
imprescindible conectar el tran-
sistor para recibir el recuento de 
las aventuras y desventuras ha-
bidas en el mundo durante la 
jornada. Hoy, incluso en pleno 
verano, puedes llegar al hogar, 
enchufar el aparato a eso de las 
once y media o poco más, y de-
jar que esa notable tele-mujer 
que es Victoria Prego te resuma 
en unos minutos lo más impor-
tante de lo ocurrido en el día. 
Realmente es triste que haya 
tardado tanto en llegar a Televi-
sión Española esa fórmula em-
pleada desde hace tiempo en la 
radio: el informativo de titulares 
construido con documentos «vi-
vos». Sin embargo, vaya el re-
traso por el acierto con que el 
invento —tan sencillo por otra 
parte— está siendo llevado a la 
pantalla. 
En esta misma sección se co-
mentaba hace unos meses la tra-
gedia que suponía el enfrentar a 
un solo locutor con la cámara 
durante quince minutos, medida 
tomada en los informativos del 
fin de semana durante la última 
etapa del anterior director gene-
ral de RTVE, Fernando Arias-
Salgado, con el pretexto de la 
austeridad económica. Pues 
bien, AI cierre demuestra que el 
error no estaba en el exceso de 
exposición ante la cámara, sino 
en obligar a que lo hicieran per-
sonas que no tenían nada que 
ver con lo que leían, que no ha-
bían intervenido en su elabora-
ción y que no tenían mayor in-
terés en el tema que el de no 
equivocarse más de dos veces 
por párrafo. 
Cuando un señor o- una seño-
ra salen a la televisión a contar 
lo que a su juicio ha sido lo más 
interesante del día, cuando esa 
es su profesión, su vocación y su 
modo de ganarse la vida, y 
cuando los hechos demuestran 
que no se les da mal tal indus-
tria, las cosas salen bien y no 
importa estar en pantalla dos o 
veinte minutos. Sobre todo, 
cuando los interesados saben 
que el público quiere conocer la 
información más que a los in-
formadores y saben mantenerse 
en el difícil equilibrio de la falta 
de vedettismo y la conveniente 
personalización del programa. 
Es un placer hablar tanto y 
tan bien de un programa y de 
sus artífices. Porque en AI cie-
rre, al fin, se utilizan proporcio-
nadamente la imagen y lá pala-
bra; porque en AI cierre, al fin, 
no se confunde la simpatía con 
la informalidad ni la seriedad 
profesional con los partes de 
guerra. 
S A L V A D O R G R A C I A 
libros recibidos 
Hunter S. Thompson: La gran 
caza del tiburón. Anagrama, 
Barcelona, 1981. 
Estupenda reunión de narra-
ciones vitales, agresivas, since-
ras. Nueva prueba de lo que 
puede, dar el nuevo periodismo 
USA. Sin descuidar el tono crí-
tico, que no es, ni mucho menos, 
lo que se podría esperar, destaca 
fundamentalmente la capacidad 
de evocación de momentos, esce-
nas, modos americanos. A su-
brayar la irónica evocación de 
Brando, la sentimental presenta-
ción de íjemingway, la destroza-
ba postal de la caza del tiburón 
en Cozumel y sus cosas. Todo, 
realmente, lo que puede dar de 
sí la escritura periodístico-socio-
lógica de los nuevos astros. 
Fedor Dostoyevski: Recuerdos 
de la casa de los muertos. Bru-
guera, Barcelona, 1981. 
Una historia nada mentirosa 
cuenta que, ante el pelotón de 
fusilamiento, Dostoyevski reci-
bió el indulto al que acompaña-
ba una prueba de la buena vo-
luntad de los coyunturales per-
donavidas. Tuvo que aguantar 
años el terror de Sibèria. La no-
vela cuenta, con la maestría 
usual de Dostoyevski, sus penas 
durante el cumplimiento de la 
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Donde se convoca a los poetas contra la barbarie 
Relata G. Grass en su «En-
cuentro en Telgte» una inmemo-
riada reunión de poetas a finales 
de la contienda históricamente 
conocida como «guerra de los 
30 años». Convocados por el 
prestigio incontestable de Simón 
Dach, convivirán durante algu-
nas jornadas en una vieja y ais-
lada posada cerca de la abando-
nada Telgte, al borde del río 
cuyas aguas divertirán a los con-
gregados artistas cuando de sus 
profundidades extraían prove-
choso pescado Greflinger para el 
nada frugal condumio de despe-
dida. Se han congregado para 
realizar un antiguo sueño del 
moribundo Opitz: dar cohesión 
a la causa alemana, mortalmen-
te enferma por la desunión, la 
disparidad lingüística y la bar-
barie de ejércitos encontrados, 
mediante la redacción de un ma-
nifiesto que lo pida con serenas 
palabras. Es acaso inevitable 
caer en la insinuación de una 
lectura estrictamente nacional: 
es decir, reflexión sobre el desti-
no de Alemania. 
El contundente, preciso párra-
fo inicial lo insinúa: «nuestras 
historias de hoy no tienen que 
haber sucedido ahora. Esto co-
menzó hace más de 300 años. 
Otras historias también. Desde 
tan lejos viene cualquier histo-
ria, que tenga lugar en Alema-
nia». E, inmediatamente, una 
explícita referencia al Grupo 47. 
Pero, como acertadamente se 
subraya, larga historia. Acaso 
no haya nacionalidad europea 
que más dificultosa y trabajosa-
mente relamió los problemas de 
la edificación de su destino his-
tórico. Ciento cincuenta años 
después del encuentro en Telgte, 
el brillo prusiano anunciaba una 
cimentación labrada sobre los 
cantos insustituibles y fervorosos 
de Fichte. 
Y , sin embargo, no se trata 
de una consideración sobre el 
destino histórico de la nación 
alemana; ni siquiera sobre las 
dificultades de su formación y 
las causas políticas y religiosas 
que sobre su territorio siempre 
envilecido de excesivas sangres y 
permanentes saqueos dirimie-
ron las progresivas naciones di-
rectoras del destino del conti-
condena. ¿Leerás con alegría, 
querido lector, el etiquetado re-
sumen de la contraportada? Sólo 
por eso merece la pena comprar-
se el volumen: luego, alka selzer, 
pero la obra merece la pena has-
ta el delirio. 
San Juan: Apocalipsis. Bru-
guera, Barcelona, 1981. 
Una prueba de buena literatu-
ra y una estupenda traducción 
de J. M . Valverde. Unas magní-
ficas ilustraciones acompañan el 
texto. 
G. Bernard Shaw: Pigmalión. 
Bruguera, Barcelona, 1981. 
Una prueba de lo inteligentes 
nente. La temática abordada 
por Grass es mucho más univer-
sal, más melancólica y estreme-
cedora. N i más ni menos que la 
de la reflexión sobre las posibili-
dades de la labor creadora en la 
superación de la barbarie. 
Magistral en la cadencia, en 
la constitución de un ambiente 
lejano siempre defendido entre 
nieblas y generales alusiones, la 
temática fundamental va irrum-
piendo con lentitud. Quizás me-
táfora de un fracaso, la concien-
cia de la inutilidad del proyecto 
va estableciéndose entre los con-
gregados: las iniciales discusio-
nes sobre la adecuada forma, 
sobre la conveniencia del empleo 
dialectal van siendo sustituidas 
por la necesidad de responder a 
los estímulos del medio. - L a 
complejidad del grupo reunido 
—irenistas, protestantes lutera-
nos, católicos— obliga a la ini-
cial redacción de un manifiesto 
ambiguo, conciliador. Es cuando 
Zesen afirma algo que estaba 
presente de idéntica manera en 
la conciencia de algunos de sus 
compañeros: «que entonces no 
quedaba ninguna protesta en la 
proclama, sólo la habitual impo-
tencia» (pág. 97). Una sensación 
de fracaso, que, alardea Hein-
rich Schütz, puede arrancar a la 
inutilidad del gesto un percepti-
ble «a pesar de todo». Pero esta 
inicial intuición, la sombra de la 
gratuidad de esta reunión, por 
nadie atendida, inútil y retórica, 
crecerá. Ya redactado finalmen-
te el manifiesto, y previa a su 
aprobación, «una vez más los 
poetas eran agudamente cons-
cientes de su impotencia y de 
sus escasos conocimientos de las 
fuerzas políticas» (pág. 166). El 
cardo, simbólica figura al lado 
de cuya pobreza recitaban los 
poetas sus composiciones, es 
arrojado al suelo por el fogoso 
Gryphius para que todos con-
templen su supervivencia. ¿Su-
pervivencia de la poesía? ¿Luego 
no todo era inútil? ¿Superviven-
cia de Alemania, más allá y pe-
se a la urgencia dolorida de los 
visitantes? 
Y , sin embargo, nada cambia-
rá. El manifiesto de Telgte por 
nadie es conocido. La ironía del 
relato de Grass estremece enan-
que son los hombres. Una prue-
ba de la forma de posesión que 
trae consecuencias inimagina-
bles. En el fondo de todo cora-
zón dominador late un Pigma-
lión. La obra de Bernard Shaw 
ha alcanzado el mérito de la cla-
sicidad, afortunadamente. 
G. K. Chesterton: El candor 
del Padre Brown. Bruguera, Bar-
celona, 1981. 
Entre los diferentes esquemas 
de liberatura policíaca, acaso la 
sencillez intelectual de la serie 
chestertoniana no sea el más 
afortunado: linealidad, reflexión, 
deducción, son las armas que 
emplea este afortunado clérigo 
do revive la cotidianeidad de 
quienes, reunidos para una labor 
histórica, soportan los días entre 
almuerzos frugales, tentaciones 
eróticas consumidas con enco-
miable destreza y chuscos acon-
tecimientos al margen de cuya 
grosería se sientan cuando son 
ellos, precisamente ellos, como 
les advertirá Gelnhausen, quie-
nes, para sobrevivir, están al 
servicio de los señores que aso-
lan la tierra alemana. 
Todos seguirán; sirviendo a 
sus nobles, puliendo el rimado 
de sus cantos, buscando con si-
lencioso ahínco las oportunas 
prebendas. Los poetas congrega-
dos para acusar la barbarie re-
gresan a sus hogares. Nada 
cambiará; y, durante siglos, to-
do ha seguido siendo igual. En 
muchos, innumerales Telgtes se 
reúnen los poetas para recitar 
sus composiciones, para contem-
plar simplemente cómo los ca-
dáveres desconocidos discurren 
continuos por el cauce del río. 
A l fin y al cabo, de ese mismo 
río de cuya riqueza se alimen-
tan. Lágrimas de poeta en Telg-
te. Y nada más. 
Gryphius sostiene una vacila-
ción realista y cruel: él es quien 
«tanto como había odiado la di-
plomacia acomaticia de Opitz, 
hoy juzgaba necesaria la acción 
útil al bien común» (pág. 50). 
Por eso acudieron todos al lla-
mado de Dach, por eso todos 
sienten que su palabra debe bri-
llar, por esto, finalmente, todos 
sabrán que su palabra es inútil. 
Y los nobles favores que espera-
ban no eran otra cosa que la ar-
gucia compasiva de un malean-
te, buscador de cobijo para sus 
sueños viajeros, de ilusiones pa-
ra sus corazones perdidos, de 
viandas para sus débiles cuer-
pos. Entre la mentira y la ilu-
sión duermen los poetas en 
Telgte, de donde jamás han re-
gresado. 
Seguimos acudiendo con pun-
tualidad a Telgte: mentira, ilu-
sión y gesto, ay Telgte. 
J O S E M O R A L E S 
Günter Grass: Encuentro en Telg-
te, Alfaguara, Madr id , 1981. 
sobre vicios y maldades huma-
nas. Literatura compasiva, o 
cómo se puede ser bueno em-
pleando el cerebro. Clásico en su 
género. 
Horace Mac Coy: ¿Acaso no 
matan a los caballos? y Luces de 
Hollywood. Bruguera, Barcelo-
na, 1981. 
Dos obras completamente di-
ferentes. La primera es especta-
cular, increíble y durísima... 
Una historia de autodestrucción 
y horror. Ese sabor amargo en 
la boca. Pero es cierto: reflexio-
na. ¿Acaso no matan a los caba-
llos? 





Este verano del 81 ha sido en 
verdad trágico para el cine, pues 
han fallecido grandes actores, 
directores de valía y alguna de 
esas figuras secundarias (impor-
tantes en la creación y produc-
ción), que no son lo suficiente-
mente populares como para ocu-
par una primera plana de los 
periódicos. Entre los directores, 
ya dimos cuenta de la desapari-
ción de William Wyler, un clási-
co de rica filmografia, con más 
de media docena de películas 
importantes. En circunstancias 
misteriosas, que casi caen de He-
no en la crónica de sucesos poli-
ciales, acaba de morir en Río de 
Janeiro el director Glauber Ro-
cha. También falleció en Holly-
wood el famoso actor Melvyn 
Douglas, uno de los galanes que 
fue oponente de Greta Garbo en 
tres ocasiones. Y muy reciente-
mente, ha muerto en la ciudad 
del cine, Anita Loos, la «flap-
per» que escribió guiones para 
David Wark Griffith y tuvo la 
osadía de publicar una novela en 
la década de los veinte donde 
exponía, con singular gracejo, la 
emancipación de la mujer ame-
ricana, que personificaba en Lo-
reley, viviendo una aventura 
—casi galante— en el París de 
postguerra, repleto de millona-
rios y de mujeres que pretendían 
serlo mediante hábiles manio-
bras cinegéticas. 
Toda esta gente que ha pasa-
do la Estigia tenía ya su leyenda 
dorada. Leyenda juvenil, claro 
está, pues Anita Loos ha falleci-
do a los 91 años y Douglas casi 
los tenía ya. El caso más curio-
so de Anita Loos es que era ru-
bia y bajita, pero lo suficiente-
mente inteligente para ser en-
cantadora sin dejar de ser una 
insignificancia física. Algo así 
como Mary Pickford o Janet 
Gaynor, que pasaron por ser las 
mujeres más bajitas del opulento 
Hollywood, aunque también 
Gloria Swanson tenía que po-
nerse buenos tacones y altos pei-
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nados con imagen de tarta de 
cumpleaños. 
Anita Loos fue lo que se dice 
por aquellos pagos, una guionis-
ta directa, pulcra, que economi-
zaba ditirambos y barroquismos. 
Su mayor actividad la desarrolló 
en el cine mudo, pero aún pode-
mos leer su nombre en los crédi-
tos de «San Francisco», el film 
que acaba de ser repuesto con 
éxito, que fija puritanismos, co-
rrupciones y vicios, y por cuya 
causa la ira de Dios parece des-
cargar sobre ella. La novela que 
encumbró a la Loos fue Los ca-
balleros las prefieren rubias, 
que, en vista de su éxito, tuvo 
una continuación bajo el título 
de Pero se casan con las more-
nas. Si unimos los dos títulos 
uno a continuación del otro, nos 
encontramos con una filosofía 
de la escritora respecto al amor. 
La verdad es que Anita Loos no 
fue nunca feliz. Se casó con un 
hombre apuesto que explotó to-
do lo que pudo su privilegiada 
posición y la fama de su mujer. 
Dirigió mediocremente varios 
guiones de Loos, y ya otoñal y 
divorciados, sableó a su ex espo-
sa todo lo que ella se dejó. 
Melvyn Douglas fue uno de 
los escasos hombres que vivió en 
Hollywood largos años y del 
que apenas se conocen escánda-
los. Primero, como galán; más 
tarde como actor de carácter, 
acuñó su figura prestigiosa en 
memorables interpretaciones. 
Con Greta Garbo intervino en 
«Como tú me deseas», sobre 
una pieza de Luigi Pirandello, 
mediocremente realizada; en 
«Ninotchka», sátira política a lo 
Lubitsch, brillaron los dos as-
tros a singular altura; el tercer 
film, «La mujer de las dos ca-
ras», pese a la hábil realización 
de George Cukor, fue una total 
desdicha. 
De Glauber Rocha cabe decir 
que fue el iniciador de un gran 
movimiento cinematográfico 
(que posiblemente analicemos 
otro día con menor urgencia), 
que hizo fijar los ojos de todo el 
mundo en la cinematografía 
brasileña. Bajo el marbete de 
Cinema Novo, Rocha influyó en 
cuantos hombres formaron un 
equipo que significaba el naci-
miento de una cinematografía 
poderosa revitalizadora del arte 
cinematográfico. Los temas eran 
los eternos que siempre han mo-
vido el mundo y a su sociedad. 
Entroncado su estilo en las artes 
y ritos del país. Rocha supo po-
ner a su servicio una poderosa 
técnica, fundamentada más en el 
espíritu que en un lenguaje que 
llegaba hasta los espíritus selec-
tos más exigentes. 
MANUEL ROTELLAR 
bibliografía aragonesa 
Dos grandes aragoneses, 
homenajeados 
Faltando, por una vez, a la 
costumbre casi constante de 
ofrecer estudios de mediana lon-
gitud sobre un solo libro, habla-
remos hoy de un par de publica-
ciones, que suponen el homenaje 
a dos aragoneses magníficos. 
Me refiero al libro dedicado a 
Antonio Durán Gudiol por los 
«Amigos de Serrablo» y a la 
edición, asombrosamente rápida, 
del discurso de ingreso de Pablo 
Serrano en la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando. 
Vamos en primer lugar con la 
«Summa Serrablesa», pues algo 
así supone la preciosa «Miscelá-
nea de estudios en honro de 
D. Antonio Durán Gudiol», un 
apretado libro de casi trescientas 
páginas, muy bien impreso y 
maquetado, con veinte trabajos, 
a cual más interesante, que cole-
gas, discípulos y amigos han 
querido dedicar «a un hombre 
bueno y sabio, a un maestro 
pletórico de conocimientos y de 
humildad, a un hombre que se 
ha dedicado a investigar en el 
oscuro y difícil mundo de nues-
tros orígenes históricos», como 
muy bien señala Domingo Buesa 
—coordinador de la obra— en 
la introducción. Tras la amplia, 
espléndida, lista bibliográfica de 
Durán, el libro ofrece, sin orden 
ni concierto (se supone que deli-
beradamente, pues los artículos 
van por el orden alfabético de 
apellidos de los autores), una 
colección de trabajos, en su 
mayoría sobre el Serrablo, co-
marca que tanto debe a los tra-
bajos de Don Antonio: temas 
medievales (Lacarra, Canellas, 
Ag. Ubieto, F. Balaguer), arte 
(V. Baldellou, A . Castán, J. Ga-
vín, M . Gómez Valenzuela, A . 
Ubieto, M . C. Lacarra, C. Mor-
te), Historia Moderna y Con-
temporánea (E. Satué, J. Gar-
cés, F. Elboj y J. M . Azpiroz), 
Historiografía (D. Buesa), y una 
varia sección que incluiría turis-
mo (A. Conte, Cardús), brujería 
(Gari) y literatura popular (S. 
Martín-Retortillo), A todo ello 
añadir el curioso e intencionado 
estudio de aquel otro «Durán de 
Huesca, un heterodoxo aragonés 
en la Edad Media», por Esteban 
Sarasa. Pocos homenajes tan 
merecidos, tan en su estilo éste 
que está hecho privadamente, 
sin instituciones ni oficialidades; 
y es una auténtica alegría que 
esta tierra aragonesa, finalmen-
te, vaya cayendo en la cuenta de 
«quién tenemos en casa», aun-
que no sea catedrático universi-
tario, ni hombre de mucho verle 
por Zaragoza: Aragón tiene más 
«centros culturales». No diré, 
pues, sino que la idea, el resul-
tado, son un acierto estupendo, 
y que muchos, que no fuimos 
invitados a ello sin duda porque 
no tenemos méritos "para ello, 
hubiéramos gustosamente «pa-
gado» por sumarnos a este 
ejemplar homenaje. 
El discurso de Pablo Serrano 
en su ingreso como académico, 
que tuvo lugar el 24 de mayo 
pasado, lleva un título que refle-
ja su principal obsesión en los 
últimos años: «Relación espiri-
tual y formal del artista moderno 
con su entorno social», y lo edi-
ta la R. A . de San Fernando, 
Nuestro gran escultor y hombre 
hace una reflexión profunda so-
bre sí mismo, su obra, su inten-
cionalidad como artista en su 
tiempo y su tierra. Este hombre 
que, con Le Corbusier nos con-
fiesa vivir «dentro de la piel de 
un estudiante» y ambiguamente 
parece autoexaminarse en lo fí-
sico, a él y todos nosotros, co-
mo intelectuales «con un cuerpo 
endeble, acaso feo, irregular», 
frente a toda nuestra ambición 
espiritual; este «animal de incer-
tidumbre» —he?mosa defini-
ción— que acabando el siglo 
X X paga el duro coste de un 
nuevo aprendizaje a una nueva 
época, con todas sus caracterís-
ticas y grandezas también. Se 
pregunta por el sentido de la 
cultura, del compromiso del ar-
tista, de la agresividad social y 
artística. Y termina, tras varias 
muy hermosas expresiones, au-
to-retratándose con Unamuno 
como «una imagen siempre en 
duda», temperamental y cam-
biante, inquieto. ¡Qué bien sue-
na, en esta época de apatía y 
acomodación, este «discurso» de 
nuestro gran Pablo, nuestro sen-
cillo Pablo! En el mismo librito, 
se publica la contestación o re-
cepción, a cargo de Xavier de 
Salas, que hace un acertado re-
trato biográfico y artístico de 
nuestro escultor máximo. Un 
pequeño lujo bibliográfico que, 
no sé, ojalá esté pronto en libre-
rías. 
Anotemos hoy también la no-
ticia de dos reediciones muy úti-
les. No digo esperadas, como se 
usa en otros pagos, porque aquí 
de casi todo se desespera y está-
bamos casi acostumbrados al 
«Agotado» por sistema. Pero, 
¡finalmente!, la Institución Fer-
nando el Católico parece tener 
hasta planteamientos empresa-
riales y, además de editar mu-
chísimo y muy bien, hasta puede 
que acabe distribuyendo mejor y 
«comercializando» sus ricos fon-
dos adecuadamente. Me dicen 
que en breve abrirá «tienda» en 
la calle de Cinco de Marzo y 
atenderá mucho mejor esos ex-
tremos. En fin, la noticia: reapa-
rece el agotado «Cancionero» 
musical de la provincia de Zara-
goza, de Angel Mingóte, una 
obra fundamental de nuestra 
musicología popular. Y se publi-
ca de nuevo la «Antología» de 
Mariano de Cavia, que hiciera 
Enrique Pardo Canalís (con una 
buena introducción) para el cen-
tenario del prolífíco escritor, en 
1955. E. F. C. 
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Castillos de las serranías turolenses (4) 
Peracense 
Análogamente a cuando me 
refería hace meses a Muro de 
Roda, tampoco creo que haya 
muchos aragoneses conscientes 
de que en el término de este 
pueblo de las sierras turolenses 
se encuentra uno de los castillos 
más formidables que existen en 
Aragón, bien revalorizado por 
su excepcional posición topográ-
fica. 
Peracense es un silencioso 
pueblo enclavado en un replie-
gue de las sierras Menera y de 
Almohaja, a unos 60 kms. al 
noroeste de la ciudad de Teruel 
y no lejos de la divisoria caste-
llana (provincia de Guadalaja-
ra). Su único acceso se inicia en 
las proximidades de Villafranca 
del Campo, por un ramal que 
arranca de la carretera general 
Teruel-Zaragoza y termina en el 
propio Peracense. En él pode-
mos ver casas de labradores y 
ganaderos, no exentas de interés 
popular e incluso con algún bla-
són, así como una sencilla igle-
sia clasicista del siglo XVIII . 
Sin embargo, no podemos afir-
mar que Peracense sea un obje-
tivo singular si no dirigimos la 
mirada hacia la rojiza sierra que 
vigila un desfiladero. Allí en lo 
más alto, casi confundido mimé-
ticamente con las rocas, divisa-
mos el castillo, al cual llegare-
mos a pie mediante un camino 
que cruza la vía del antiguo fe-
rrocarril minero y se adentra en 
el monte. La «escalada», remon-
tando un pedregoso barranco, 
no ofrece dificultades específicas 
para nadie, aunque sí resulta un 
tanto fatigosa; algo menos de 
una hora desde el pueblo con-
templando por doquier peñascos 
de rodeno, cuya tonalidad rojo 
vinosa denuncia su contenido en 
hierro. Efectivamente, pocos ki-
lómetros hacia el norte se extrae 
en Ojos Negros. 
El paisaje, geológico y ator-
mentado, causa profunda impre-
sión en el visitante, viéndose 
compensado al llegar a la cum-
bre y comprobar que el castillo 
es una ingeniosa adaptación del 
terreno para fines defensivos. Su 
emplazamiento, en el extremo 
de un espolón rocoso y combi-
nando los peñascos naturales 
con los muros artificiales, nos 
recuerda bastante el de Loarre. 
A l encontrarse el excursionista 
allá aislado en tan montaraz al-
tura, sin divisar rastro alguno de 
habitabilidad en su derredor, 
pues el pueblo quedó oculto al 
iniciar el ascenso, aquél tiene la 
impresión de hallarse en alguna 
desconocida acrópolis del Perú 
o de cualquier remoto país. 
Una gran parte del monte 
aparece cercada por gruesos mu-
ros de gran reciedumbre, reali-
zados con excelentes sillares ex-
traídos del mismo material que 
las rocas que contemplamos y 
reforzados por algunos torreones 
rectangulares, no destacados en 
alzado. El ingreso es de lo más 
curioso e incómodo que pueda 
darse: bajo un pequeño arco 
parcialmente excavado en la ro-
ca. Una de las murallas se pro-
longa por la pendiente en forma 
de coracha para evitar el ataque 
en aquella dirección. Una vez en 
el interior, observamos que el 
gran espacio se halla dividido en 
dos recintos mediante un muro 
intermedio, provisto de un to-
rreón que pudo ser la capilla, 
abovedado en cañón apuntado. 
Los muros exteriores van provis-
tos interiormente de caminos de 
ronda; bajo éste advertimos 
unos extraños nichos, de arco 
semicircular, que servirían para 
guardar provisiones e incluso 
para guarecerse los defensores 
en los crudos inviernos. Y en la 
punta más estratégica vemos so-
bre un peñasco, inaccesible salvo 
para un hábil escalador, lo que 
debió ser la torre de Homenaje, 
parcialmente conservada, con 
una puerta de arco apuntado en-
marcada en dovelas. 
Naturalmente se pregunta el 
sorprendido visitante sobre el 
motivo de haberse levantado se-
mejante fortaleza en tan desca-
rriado sitio. Es fácil contestar; 
el desfiladero que vigila y con-
duce a Ródenas, casi junto a la 
raya castellana, era una de las 
vías de invasión de las huestes 
del vecino reino durante las gue-
rras de los siglos XIII al X V y, 
por lo tanto, defendía el acceso 
a Teruel. También se sorprende-
rá cuando el historiador le infor-
me que el castillo de Peracense 
no perteneció a las mucho más 
próximas Comunidades de Alba-
rracín o de Teruel, sino a la de 
Daroca, cuya extensa jurisdic-
ción llegaba hasta allí, la cual 
costeaba las obras y nombraba 
los alcaides, según nos han reve-
lado los numerosos documentos 
publicados de la dicha Comuni-
dad. El siglo XIV parece ser la 
época en que se construyó la 
mayor parte del castillo, cuya 
formidable fábrica acusa haber-
se levantado de una sola vez. 
C R I S T O B A L G U I T A R T 
A P A R I C I O 
eme 
Cervantes (Prolong. Casa J imé-
nez). Los dientes del diablo. U n 
film interesante en torno al en-
frentamiento de un hombre puro 
—Anthony Quinn haciendo de 
esquimal— con la sociedad «civi-
lizada» —Peter O'Toole— (5-7-
9-11). 
Fleta (Avda . Césa r Augusto) . 
Jason y los argonautas. Con mu-
cho retraso llega esta cinta en la 
línea de «La furia de los dioses» 
(5-7-9-11). 
Iris (Cádiz, 9). Mogambo. Atract i -
va reposición de la obra de John 
Ford con los inolvidables Clark 
Gable y A v a Gardner (5-7-9-11). 
Paiafox (Independencia, 12). E l 
cartero siempre llama dos veces. 
U n a película «negra» que vale la 
pena y que precede por unos 
días a la tan esperada de «El cri-
men de Cuenca» (5-7-9-11). 
Victoria (Conde Aranda, 7). E l 
imperio de los sentidos. Aunque 
la proyecten en esta sala especia-
lizada en bodrios seudo-porno, 
se trata del auténtico film de 
Nagisa Oshima. M u y interesante 
(5-7-9-11) 
de todo un poco 
El próximo jueves, día 10, comen-
zará la marcha en bicicleta que, 
con el lema «Vivir del Ebro», 
pretende recorrer su ribera~a lo 
largo de diez días, para llamar 
la atención sobre los problemas 
de contaminación y las amena-
zas nucleares y trasvasísticas que 
penden sobre nuestro gran río. 
L a marcha propiamente dicha 
comenzará el viernes 11 en Al f a -
ro, con fines de etapa en Tudela, 
Magal lón, Ejea, Remolinos, Z a -
ragoza, Sás tago, Caspe, Fabara, 
Ascó y Amposta. Organiza el 
Frente del Ebro. Los rezagados 
que todavía no se hayan inscrito 
pueden hacerlo en la Librería 
Ai tor (33 22 50), el Club Ciclista 
Iberia (44 16 07), llamando en 
horas de oficina al 29 07 70 o al 
t e l é f o n o de A N D A L A N 
(39 67 19). 
musica 
Sábado, día 5. Tras el paréntesis 
agosteño vuelven los «Conciertos 
para una noche de verano» en el 
césped del Complejo Deportivo 
Municipal Gran Vía (antigua Hí-
pica), con la actuación de la 
Curroplastic Show Band. Como 
siempre, a las 10,45 de la noche 
y a veinte duritos por barba. 
Domingo, día 6. Las fiestas de 
Barbastre ofrecen varios aconte-
cimientos musicales muy dignos 
de tener en cuenta. Este día, a 
las 9 de la noche, actuación del 
grupo folklórico jacetano Al to 
Aragón, uno de los que mejor 
saben tratar todo el folklore de 
nuestra región, en la plaza de la 
Diputación. Ese mismo día el 
mítico rockero hispano Miguel 
Ríos cantará en la Sociedad 
Mercantil y Artesana. Finalmen-
te, el martes, día 8, serán los 
formidables Ctaudina y Alberto 
Gambino quienes ocuparán , a las 
ocho de la tarde, el escenario de 
la plaza de la Diputación. 
Martes, día 8. A las doce de la 
mañana , la banda de la Diputa-
ción Provincial zaragozana dará 
un concierto en la iglesia de 
Santa Mar í a , de Ejea de los Ca-
balleros, dentro de la programa-
ción festiva de esta localidad cin-
covillesa que incluye, el miérco-
les, día 9, un recital de Joaquín 
Carbonell y Boira en la plaza de 
toros, a las seis y media de la 
tarde. 
teatro 
Sábado, día 5. A las 8,45 de la 
tarde, el Teatro de la Ribera re-
presentará «Desencuentros» en el 
parque de Guadalajara, repitien-
do su actuación el día siguiente 
a la misma hora. Los días 7 y 8, 
en el mismo escenario pero a las 
doce de la m a ñ a n a , pondrán en 
escena la obra de teatro infantil 
«Historias de un jard ín» . 
te fe visión 
Viernes, día 4. A las 19,30, L a 
Clave centrará el coloquio en el 
tema; «Y España perdió en C u -
ba». ( 2 / C) . A las 20. Atletismo, 
con la t r a n s m i s i ó n deportiva 
(1.° C) . 
S á b a d o , día 5. A las 21,10. 
«Gri to silencioso», en L a Casa 
del Terror (2." C) . A las 22,05, 
Sábado Cine ofrecerá «Pierna 
creciente, falda menguante» , pe-
lícula interpretada por Laura 
Valenzuela, Fernando F e r n á n 
Gómez y José Sacr is tán, entre 
otros. (1. ' C ) . 
Domingo, día 6. A las 18,30, 
Nombres de ayer y de hoy, dedi-
cado al compositor Federico 
Mompou y Dencausse (1.* C) . 
Lunes, día 7. A las 14,30, M e r i -
diano, informativo regional ara-
gonés que se emite de lunes a 
viernes (L* C) . A las 20,45, en 
Cine Club, «Amanecer» , un clá-
sico expresionista del cine mudo. 
Martes, día 8. A las 18,25, desde 
Split (Yugoslavia), t ransmisión 
en directo de los campeonatos de 
Europa de natación ( l . * C) . 
Miércoles, día 9. A las 16,05, Pre-
mios Internacionales de teatro, 
con «La muerte de viejo ferro-
viario», dirigida por Arthur Ba-
rren (1.° C) . 
Jueves, día 10. A las 20,25, los 
problemas de los exiliados de las 
dictaduras militares de Chile , 
Argentina y Uruguay, en Vivir 
cada día (1.* C ) . 
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Campanas y tiempo (1) 
arfes 
populares 
Ya hemos visto cómo, a 
través de los toques de 
campanas, se reproduce, y 
al mismo tiempo se refuer-
za, la estructura social del 
grupo que los emplea. Qui-
zás algún día veamos tam-
bién cómo esos mismos to-
ques reproducen y refuer-
zan la manera de ocupar el 
espacio social... Vamos a 
hablar de otro aspecto, que 
es más complejo, pues ya 
no se trata tan sólo de re-
producir y reforzar cierta 
manera de entender el 
tiempo, sino, también, de 
crearlo en cierta medida. 
Bien es sabido que el tiem-
po, algo huidizo, siempre 
presente pero a la vez en 
continuo cambio, necesita 
ser marcado, partido, 
creando intervalos. Estos 
cortes crean referencias en 
el tiempo, y permiten me-
dir su paso. Habría dos 
grandes concepciones tem-
porales: el tiempo lineal, 
histórico, que nunca llega a 
repetirse porque es único, y 
el tiempo cíclico, con una 
repetición infinita de ciclos 
cortos, medios y largos. 
La sociedad tradicional, 
especialmente la rural, or-
dena su tiempo de manera 
cíclica, a varios niveles. 
Uno de ellos es el ciclo 
anual. Es evidente que, 
anualmente, la vegetación 
nace, se desarrolla y mue-
re de forma más o menos 
regular. Estas muerte, resu-
rrección, crecimiento y ma-
durez anuales son, para la 
mentalidad tradicional, el 
reflejo en la naturaleza de 
la vida, muerte y resurrec-
ción del Dios. E l ciclo 
anual tiene entonces varias 
etapas en torno a ese morir 
y renacer de la vegetación. 
Así pues los días tienen 
«categoría» con respecto a 
ese ciclo vital anual, que 
comienza en Pascua, con la 
resurrección de la naturale-
za. En las comunidades pe-
queñas los días sólo tienen 
tres categorías (días de or-
dinario, domingos y festi-
vos), pero en las grandes 
concentraciones urbanas los 
días pueden tener muchas 
«clases» intermedias (días 
simples, días dobles, de ter-
cera, de segunda, de prime-
ra...). Cada tipo, cada «cla-
se» de día, tiene una serie 
de obligaciones y de venta-
jas (asistencia a lugares y 
ceremonias colectivos, obli-
gación o exención de traba-
jar...). Se marca, incluso, 
algunos días al año, el tipo 
de comidas permitidas (To-
que de ayuno). 
Los días tenían, pues, 
una categorización con res-
pecto a un ciclo anual, que 
se repetía indefinidamente, 
con altos y bajos, con par-
tes opuestas, pero estrecha-
mente delimitadas y rela-
cionadas con el ciclo infini-
to de la Naturaleza. Esta 
categorización se expresaba 
en la distinta manera de 
realizar los toques diarios, 
que no sólo anunciaban al-
gún acontecimiento social, 
sino también la «clase» del 
día, informando y reforzan-
do una manera de organi-
zar el tiempo. No hay más 
que recordar cómo suenan 
distintos los toques a misa 
en cualquier pueblo arago-
nés, de un día cualquiera, 
de un domingo y de un día 
de fiesta. 
F R A N C E S C L L O P I B A Y O 
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La familia Tanh, una de las dos que residen en Zaragoza, se muestran agradecidos a su nuevo país, pero añoran una época que para ellos fue mejor. 
Dos años después 
De ricos en Vietnam, a pobres en Aragón 
E N R I Q U E G U I L L E N 
Hieu Quachvan, padre de una 
de las 134 familias vietnamitas 
refugiadas en España y desde 
hace seis meses un zaragozano 
más sin trabajo, lamenta desco-
nocer cómo se encuentran sus 
diez hermanos, a pesar.de que 
éstos le han escrito hace una se-
mana, porque no pueden ser sin-
ceros «por miedo al Gobierno» 
y él tiene que «leer interpretan-
do el sentido». Dang Duc Tanh, 
nacido como aquél en Haiphong 
y llegado a Zaragoza con su 
mujer y tres hijos para proteger-
se de la nostalgia a través de la 
amistad, añora a Quang, el hijo 
de 22 años que debió quedarse 
en Hon Kong al no disponer el 
Gobierno español de más plazas 
de refugiados. Mientras, Phnsay 
Sanone Monhephoxay, laosiano 
incorporado a la vida de Utri-
Uas y de su Unión Térmica co-
mo peón de limpieza y construc-
ción, sublima esa nostalgia fa-
miliar que aflora en las conver-
saciones con sus amigos, envian-
do a su madre la mitad de su 
sueldo o disfrutando las vacacio-
nes con su tía en París. 
Aunque Aragón acoja 
con amor 
Cuando la mujer de Shinda 
Siromanothan, laosiano enviado 
por el Instituto de Empleo 
(INEM) a Tarazona, tuvo que 
ser operada de un tumor genital, 
el propietario de Aragonesa de 
Piensos, para el que trabajaba 
en una granja avícola, y algunos 
amigos se preocuparon de que a 
los dos hijos del matrimonio no 
les faltase el cariño, con el mis-
mo interés puesto antes para 
amueblarles la casa, incorporar-
los a la vida turiasonense o ha-
cerles disfrutar del campo los fi-
nes de semana. Este comporta-
miento no impidió que, un do-
mingo cualquiera del verano de 
1980, desapareciera a la búsque-
da del hermano que vivía en 
Francia y sin más despedida que 
una carta de agradecimiento re-
cibida hace unas semanas, en la 
que confesaba haberse marchado 
para reunir de nuevo a su padre 
y tres hermanos diseminados 
por Europa. 
Tampoco el matrimonio Tio-
vannawong pudo adaptarse a la 
vida de Utebo y aprovechó la 
Treinta y cuatro laosianos y vietnamitas, de los mil que el Gobierno español se 
comprometió a acoger en 1979, viven hoy en Aragón. Otros tantos, sin embargo, 
se han marchado a lo largo de estos dos años buscando mejores perspectivas 
profesionales o sólo el calor de la familia, a pesar de que el Instituto Nacional 
de Empleo, las empresas para las que trabajaban y los propios compañeros se 
esforzaron por facilitar el enorme cambio mental y social, al que se vieron abo-
cados tras su huida de ios sistemas comunistas. 
visita de sus dos hijos mayores 
para marcharse con ellos a Pa-
rís. Una carta para enviar las 
llaves del piso que el propietario 
de su empresa le había propor-
cionado y pagado hasta enton-
ces, sirvió como triste adiós de 
la primera familia de refugiados 
llegada a España. Los frecuentes 
obsequios ofrecidos por los veci-
nos, los privilegios otorgados 
por su nuevo patrón e, incluso, 
su propio deseo de integración 
manifestado en las horas de tra-
bajo o en la asistencia de casi 
toda la familia a la misa domi-
nical, no consiguieron borrar en 
los Tiovannawong el recuerdo 
de la vieja posición social perdi-
da, ni atenuar el rechazo ante 
unas costumbres e ideologías 
bien distintas a las suyas. Pese a 
estar viviendo en un barrio obre-
ro, «le iba el capital y era de 
extrema derecha», comentó uno 
de sus compañeros de trabajo. 
El párroco de Utebo, que man-
tuvo con ellos una buena rela-
ción, destacó el fuerte impacto 
que en los refugiados produjo 
contemplar las vaquillas y el 
consumo de alcohol durante las 
fiestas mayores celebradas, cu-
riosamente, unos días antes de 
su marcha. 
A otros les ha ido mejor. 
Moulinex España, donde trabaja 
el laosiano Bounsy Kmounsa-
mathong en una cinta de monta-
je de motores para pequeños 
electrodomésticos, confesó su sa-
tisfacción por el rendimiento del 
refugiado, al mismo tiempo que 
aseguró que «Bounsy se ha iden-
tificado con nosotros y con Bar-
bastre». Pese a su carácter re-
t r a ído , t ambién Vilayvong 
Chántana se siente a gusto junto 
a las 33 familias que, como la 
suya, trabajan y viven en la fin-
ca «San Miguel», ubicada en el 
término municipal de Belver de 
Cinca. Incorporados a una so-
ciedad agraria que recuerda un 
La difícil integración 
El 60 % de los refugiados políticos del sudeste 
asiático, laosianos y vietnamitas en su mayoría, 
que el Gobierno español acogió como consecuen-
cia de su compromiso ante las Naciones Unidas 
en 1979, tienen ya empleo y vivienda, según in-
formó a A N D A L A N la Subdireccíón General de 
Empleo, dependiente del Ministerio de Trabajo, 
Sanidad y Seguridad Social. Para llegar a este 
balance, sin embargo, distintas instituciones han 
tenido que proporcionar y costear muchas de 
esas viviendas, y los propios refugiados han debi-
do someterse a un reajuste profesional capaz, in-
cluso, de convertir en ceramista a un antiguo pe-
riodista. 
Pero la preocupación oficial no ha podido 
conseguir que los restantes refugiados transfor-
maran sus esquemas mentales y su forma de vi-
da oriental para integrarse a su nueva sociedad 
occidental, o simplemente que se acostumbraran 
a su situación laboral. Cinco de las siete familias 
enviadas a Zaragoza desaparecieron un día bus-
cando mejores condiciones de trabajo en Valla-
dolid o Madrid, cuando no el calor de la familia 
en París o Bélgica. Un portavoz ministerial ex-
plicó que la soledad, nacida por el desconoci-
miento del idioma y la lejanía del clan familiar, 
hizo imposible la integración de las familias dis-
tribuidas en el País Vasco y está llevándolos a 
agruparse en Baleares u otras zonas geográficas. 
Además, los 100 gramos de oro por persona 
que uno de los refugiados confesó haber pagado 
para subir, en su huida, a los barcos que le lle-
varon de Haiphong a Hon Kong, evidencian la 
elevada posición social que en su país de origen 
ocupaban muchos de estos refugiados y el trans-
cendental cambio económico operado en sus vi-
das, tras la instauración de los regímenes comu-
nistas. Propietarios de pequeñas empresas, co-
merciantes o funcionarios del Estado, converti-
dos en España en simples asalariados de una 
profesión quizá desconocida, este periódico com-
probó que el refugiado puede vivir aferrado a su 
pasado hasta el punto de que sólo la impotencia 
o el sueño de un futuro mejor para sus hijos le 
retenga en un suelo que, pese a toda su fuerza 
de voluntad por sobrevivir, le resulta extraño. 
Recuperar al mayor número posible de refu-
giados inadaptados sería, según lo manifestado 
por el subdirector general de Empleo, el objetivo 
prioritario del Ministerio de Trabajo a costa, in-
cluso, de revisar su pasado plan de actuación. 
Para ello piensa redistribuir a aquéllos que por 
problemas regresaron a Madrid, buscándoles 
unas profesiones que permitan mayor autonomía 
y tengan cierto tono artesanal, al mismo tiempo 
que prestará más atención a los aspectos idiomá-
tico y afectivo. Mientras tanto, los todavía refu-
giados políticos prosiguen su difícil españoliza-
ción bajo la tutela teórica de los gobiernos civi-
les —hasta ahora el mecenazgo real ha corres-
pondido a los institutos de Empleo de cada De-
legación Provincial y en adelante el peso recaerá 
sobre la Cruz Roja, de acuerdo con lo informa-
do a este periódico— y gracias a los títulos de 
viaje que les permiten vivir en España durante 
dos años sin perder su nacionalidad de origen. 
poco a su Laos natal, Vilayvong 
repara como buen mecánico 
oriental el material de riego por 
aspersión de la finca y cultiva su 
pequeño huerto, mientras su 
mujer visita como una más los 
mercados de la zona y alguno 
de sus dos hijos obtiene hasta 
sobresaliente en lengua catalana. 
Aunque no beba alcohol en 
las repetidas visitas que sus ami-
gos hacen a los bares de Utri-
llas, Phonxay Sanone Monhep-
hoxay no renuncia a ir de vinos 
o bailar en la discoteca «Don 
Quijote» todos los fines de se-
mana. Aquella firme decisión de 
integración que le llevó a negar-
se a comer arroz en la primera 
invitación efectuada por el Dele-
gado de Trabajo de Teruel y a 
consumir en cambio legumbres 
y carne, y el mosaico racial en 
que se han convertido algunos 
pueblos de la cuenca minera tu-
rolense le han permitido acelerar 
el proceso de adaptación hasta 
el punto de comer igual que sus 
otros compañeros y vivir en el 
dormitorio de obreros que tiene 
la Unión Térmica. El mecenaz-
go de la empresa para la que 
trabajan ayudó, también, a las 
dos familias enviadas por el 
I N E M a Andorra, una de las 
cuales bautizó a su hijo con el 
españolísimo nombre de Manuel. 
Aceptados por el embajador 
español gracias a la recomenda-
ción de «un padre cura espa-
ñol», que les introdujo además 
en el catolicismo, la familia 
Thanh se siente agradecida por 
el trato recibido, que incluye los 
tres trabajos y las 70.000 pese-
tas que ingresan cada mes, aun-
que Dang Duc lamenta que aquí 
nunca podrá tener el coche nue-
vo que desea y su señora explica 
su tristeza porque en Vietnam 
ella no trabajaba y tenía dinero, 
mientras aquí su empleo en la 
cocina de un Hostal apenas le 
reporta 20.000 pesetas de suel-
do. Hieu Quachvan, sin embar-
go, se conforma con su situación 
y mira al futuro con optimismo 
contagiado, quizá, por esa músi-
ca y baile español que tanto le 
gusta. Sólo le preocupa el alto 
coste de su vivienda que a duras 
penas podrá pagar, cuando ya 
no se la costee el I N E M , si no 
consigue encontrar un empleo 
para aumentar las 30.000 que en 
estos momentos recibe como pa-
rado. 
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